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Editorial. 


JUAN  PABLO  II  EN  HIROSHIMA  Y  NAGASAKI 

Juan  Pablo  II  en  su  última  visita  al  Japón  estuvo  en  los  mismos  lu- 
gares en  donde  los  días  6  y  9  de  agosto  de  1.945,  la  humanidad  pre- 
senció atónita  las  primeras  explosiones  de  la  bomba  atómica,  último 
y  definitivo  recurso  para  la  terminación  de  la  segunda  guerra  mun- 
dial. Cerca  de  cien  mil  muertos.  Ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  víc- 
timas de  la  mortífera  radiación  atómica  generada  por  el  hongo  in- 
fernal que  subía  desde  la  tierra,  como  signo  inequívoco  de  la  locura 
del  hombre  que  ponía  el  pié  en  terreno  vedado  a  su  afán  de  domi- 
nio y  destrucción.  Era  la  razón  de  la  sinrazón  de  la  especie  humana 
que  no  reparó  en  abusar  de  los  instrumentos  más  sagrados,  como  las 
fuerzas  de  la  cohesión  de  la  materia,  para  producir  el  genocidio  más 
brutal  contra  la  especie  humana. 

Pero  dejemos  que  Juan  Pablo  II  hable  en  el  lugar  de  los  nechos, 
dejemos  que  su  palabra,  la  voz  más  autorizada  que  tiene  esta  tierra 
hable.  Dejemos  que  sintetice  sus  impresiones  allí  donde  la  lengua  in- 
fernal del  fuego  atómico,  habló  su  lenguaje  de  terror,  de  destrucción 
y  de  muerte. 

Frente  al  monumento  de  la  Paz,  levantaao  en  la  ciudad  mártir  de 
Hiroshima  decía  el  Papa:  "La  guerra  es  obra  del  hombre.  La  guerra 
es  la  destrucción  de  la  vida  iiumana.  La  guerra  es  la  muerte.  En 
ninguna  parte  se  impone  sobre  nosotros  estas  verdades,  como  en  es- 
ta ciudad  de  HIROSHIMA,  en  este  monumento  a  la  Paz.  Dos  ciu- 
dades tendrán  para  siempre  unidos  sus  nombres,  dos  ciudades  japo- 
nesas, HIROSHIMA  Y  NAGASAKI,  como  l&a  únicas  ciudades  en  el 
mundo  que  han  tenido  la  mala  fortuna  de  ser  una  advertencia  de 
que  el  hombre  es  capaz  de  una  destrucción  más  allá  de  lo  que  se 
puede  creer.  Sus  nombres  permanecerán  siempre  como  los  nombres 
de  las  únicas  ciudades  de  nuestro  tiempo  que  han  sido  señaladas  co- 
mo un  aviso  para  las  generaciones  futuras  de  que  la  guerra  puede 
destruir  los  esfuerzos  humanos  para  construir  un  mundo  de  paz". 

Concretando  esta  misma  idea  de  condenación  a  la  guerra  y  de 
compromiso  solemne  para  la  paz,  no  reparó  en  afirmar  que  la  heri- 


da  abierta  en  el  corazón  de  esas  ciudades  era  también  una  herida 
abierta  en  el  corazón  mismo  de  la  humanidad.  He  aquí  sus  expre- 
siones: "Lo  que  vosotros  sufristeis  ha  infligido  también  una  he- 
rida en  el  corazón  de  todos  los  seres  humanos  de  la  tierra.  Vuestra 
vida  hoy  aquí  es  el  llamamiento  más  convincente  que  puede  diri- 
girse a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  el  llamamiento  más 
convincente  en  contra  de  la  guerra  y  en  favor  de  la  paz"  (Hill  of 
Mercy.  26  febrero  1.981). 

Cabe  preguntamos:  Cómo  ha  reaccionado  el  hombre  de  hoy  des- 
pués de  que  el  superbombardero  B-29  "Enola  Gay"  de  la  fuerza 
aérea  de  Estados  Unidos,  descargó  su  carga  mortífera  sobre  HIROS- 
HIMA Y  NAGASAKI. 

Las  dos  grandes  potencias  del  mundo  Estados  Unidos  y  Rusia, 
sacaron  algún  provecho  de  aquel  diabólico  genocidio?  Han  hecho 
algo  positivo  desde  entonces  para  mejorar  la  suerte  de  la  humani- 
dad? Han  emprendido  en  una  tarea  planifícada  para  mitigar  el 
hambre  de  tantos  seres  humanos  que  se  mueren  de  hambre?  Han 
mancomunado  esfuerzos  para  hacer  de  esta  tierra  una  morada  más 
digna  del  hombre,  imagen  de  Dios?  Están  convencidos  de  que  la 
humanidad  no  quiere  su  autodestrucción? 

Triste  es  confesarlo:  Los  hombres  que  dirigen  los  destinos  de  los 
pueblos  se  han  olvidado  muy  pronto  de  la  lección.  Se  han  olvidado 
de  centenares  de  víctimas  sacrifícadas  en  aquella  primera  orgía  de 
fuego,  de  sangre,  de  dolor,  de  terror  de  la  primera  bomba  atómica. 
Esta  es  una  triste,  muy  triste  verdad.  Una  verdad  que  debe  hacemos 
meditar.  Los  36  años  que  han  pasado  en  nada  han  influido  para  que 
los  arquitectos  de  la  muerte  y  destmcción,  abandonen  su  satánico 
ofício. 

Hace  pocos  días,  las  agencias  internacionales  propalaron  la  noticia 
de  que  Estados  Unidos  y  Rusia  poseen  actualmente  unas  40  mil 
bombas  atómicas,  200  de  las  cuales  serían  sufícientes  para  acabar 
con  estas  dos  naciones.  Las  demás  no  serían  más  que  sufícientes  pa- 
ra acabar  con  este  planeta?  Datos  estadísticos  afirman  que  hay  al- 
macenadas 20  toneladas  de  TNT  por  cada  habitante  de  la  tierra.  No 
continúan  los  febriles  empeños  en  la  construcción  de  la  bomba  de 
neutrones  que  tiene  por  objeto  la  destmcción  del  hombre  por  el 


hombre  dejando  intactas  sus  obras  materiales?  Qué  objeto  tiene 
la  puesta  en  órbita  de  la  mayor  parte  de  los  satélites  del  espacio 
extraterrestre?  Está  descontinuada  la  guerra  bacteriológica?  Ya  no 
se  fabrican  armas?  Ya  no  se  construyen  artefactos  de  muerte  más 
terribles  y  más  sofisticados?.  Un  sabio  ruso  Ergueini  Tchzov,  acaba 
de  denunciar  que  una  guerra  nuclear  reduciría  en  un  30  o  40  por 
ciento  el  ozono  protector  de  las  radiaciones  solares  y  que  "los  so- 
brevivientes envidiarían  a  los  muertos". 

No  podemos  cerrar  este  comentario,  sin  caer  de  rodillas  y  pedir 
al  Padre  de  todos,  absolutamente  de  todos  los  hombres  que  se  des- 
pierte en  todos  esta  verdad:  Somos  hermanos:  Que  Cristo,  el  Pri- 
mogénito de  todos,  el  Príncipe  de  la  paz,  haga  efícaz  la  promesa  de 
la  herencia  de  su  Paz  a  los  hombres. 


D0€üHEIT08 
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PLEGARIA  POR  LA  PAZ 


Escuda  mi  voz,  pues  es  la  voz  de  las  víctimas  de  todas  las  guerras  y 
de  la  violencia  entre  los  individuos  y  las  naciones. 

Escucha  mi  voz,  pues  es  la  voz  de  todos  los  niños  que  sufren  y  su- 
frirán cuando  las  gentes  pongan  su  fe  en  las  armas  y  en  la  guerra. 

Escucha  mi  voz  cuando  te  ruego  que  infundas  en  el  corazón  de  to- 
dos los  hombres  la  sabiduria  de  la  paz,  la  fuerza  de  la  justicia  y  la 
alegría  de  la  confraternidad. 

Escucha  mi  voz,  pues  hablo  por  las  multitudes  de  todos  los  países  y 
de  todos  los  períodos  de  la  historia  que  no  quieren  la  guerra  y  están 
|iii'¡iiia¿<M  a  caminar  por  sendas  de  paz. 

Escucha  mi  voz  y  concédenos  discernimiento  y  fortaleza  para  que 
podamos  responder  siempre  al  odio  con  amor,  a  la  injusticia  con  la 
dedicación  total  a  la  justicia,  a  la  necesidad  compartiendo  de  lo  pro- 
pio, a  la  guerra  con  la  paz. 

Oh  Dios!  Escucha  mi  voz  y  concede  en  todo  el  mundo  tu 
ETERNA  PAZ. 
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£1  mensaje  de  los  cristianos  que 

sellaron  su  fe  con  el  sacrificio 
de  la  vida 


Alocución  durante  la  visita  a  la  Colina  de  los  Mártires  de 
Ñagasaki,  jueves  26  de  febrero 


El  poder  de  la  cruz 

Queridos  amigos: 

1.  Quiero  ser  hoy  uno  de  los  mu- 
chos peregrinos  que  vienen  aquí,  a  Ñaga- 
saki, a  la  Colina  de  los  Mártires,  ^al 
lugar  en  que  unos  cristianos  sellaron 
su  fidelidad  a  Cristo  con  el  sacrificio 
de  sus  vidas.  Ellos  triunfaron  sobre  la 
muerte  en  un  acto  inigualable  de  ala- 
banza al  Señor.  En  reflexión  orante  ante 
el  monumento  a  los  mártires,  quisiera 
penetrar  en  el  misterio  de  sus  vidas, 
dejarles  que  me  hablen  a  mí  y  a  toda 
la  Iglesia,  y  escuchar  su  mensaje  que 

Una  esperanza 

2.  "Nadie  tiene  amor  mayor  que  éste 
de  dar  uno  la  vida  por  sus  amigos* 
(Jn  15,  13).  "Si  el  grano  de  trigo  no 
cae  en  la  tierra  y  muere,  quedará  solo; 
pero  si  muere,  llevará  mucho  fruto"  (Jn 
12,  24).  Algunos  cristianos  murieron  en 
Ñagasaki,  pero  la  Iglesia  en  Nagasaki 
no  murió.  Tuvo  que  caminar  en  la  clan- 
destinidad, y  el  mensaje  cristiano  fue 
transmitido  de  padres  a  hijos  hasta  que 
la  Iglesia  volvió  a  la  luz.  En.'ai  ada 
en  esta  Colina  de  los  Mártires,  la  Ir'ejía 
en  Ñagasaki  creció  y  floreció,  hasír  con- 


permanece  vivo  aún,  después  de  cientos 
de  años.  Como  Cristo,  ellos  fueron  lleva- 
dos a  un  lugar  donde  los  criminales 
comunes  eran  ejecutados.  Como  Cristo, 
también  ellos  dieron  su  vida  para  que 
todos  nosotros  podamos  creer  en  el  amor 
del  Padre,  en  la  misión  salvadora  del 
Hijo,  en  la  infalible  guía  del  Espíritu 
Santo.  El  5  de  febrero  de  1597  veinti- 
séis mártires  dieron  testimonio  en  Nishi- 
zaka  del  poder  de  la  cruz;  ellos  fue- 
ron los  primeros  de  una  rica  falange 
de  mártires,  pues  muchos  más  consagra- 
rían después  este  suelo  con  sus  sufri- 
mientos y  su  muerte. 

que  no  muere 

vertirse  en  un  ejemplo  de  fe  y  fidelidad 
para  los  cristianos  de  todas  partes,  una 
expresión  de  la  esperanza  fundada  en 
el  Cristo  resucitado. 

3.  Vengo  hoy  a  este  lugar  como  un 
peregrino  para  dar  gracias  a  Dios  por 
la  vida  y  la  muerte  de  los  mártires 
de  Ñagasaki  — por  aquellos  veintiséis  y 
por  los  que  les  siguieron  después —  in- 
cluyendo los  héroes  de  la  gracia  de 
Cristo  recientemente  beatificados.  Doy 
gracias  a  Dios  por  las  vidas  de  todos 
aquellos  que  sufren,  dondequiera  que  es- 
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tén,  por  su  fe  en  Dios,  por  causa  de 
su  adhesión  a  Cristo,  el  S-'lvador;  por 
su  fidelidad  a  la  Iglesia.  Cada  época 
— la  pasada,  la  presente  y  la  futura — 
proporciona,  para  la  edificación  de  todos, 
resplandecientes  ejemplos  del  poder  que 
reside  en  Jesucristo. 

El  primado  de  la  caridad 

Vengo  hoy  a  la  Colina  de  los  Már- 
tires para  dar  testimonio  de  la  primacía 
del  amor  en  el  mundo.  En  este  santo 
lugar,  hombres  de  todas  las  clases  socia- 
les dieron  prueba  de  que  el  amor  es 


más  fuerte  que  la  muerte.  Encamaron 
la  esencia  del  mensaje  cristiano,  el  espí- 
ritu de  las  bienaventuranzas,  para  que 
todos  los  que  alcen  su  vista  hacia  ellos 
se  vean  impulsados  a  conformar  su 
vida  por  el  amor  desinteresado  a  Dios 
y  al  prójimo. 

Yo,  Juan  Pablo  II,  Obispo  de  Roma 
y  Sucesor  de  Pedro,  vengo  hoy  a  Nishi- 
zaka  a  orar  para  que  este  monumento 
hable  al  hombre  moderno  del  mismo 
modo  que  las  cruces  clavadas  en  esta 
colina  hablaron  a  aquellos  que  fueron 
testigos  oculares  hace  siglos.  iQue  ests 
monumento  hable  siempre  al  mundo  acer- 
ca del  amor,  acerca  de  Cristol 


l 
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las  víctimas  de  la  bomba  atómica 


Discurso  en  el  hospital  de  «  Hill  of  Mercy  », 
jueves  26  de  febrero 


Ei  pecado  de  la  guerra 

Mis  queridos  amigos: 

1.  No  puedo  dejar  la  ciudad  de  Naga- 
saki  sin  venir  a  Mcgumi  No  Oka,  esta 
colina  de  gracia  y  misericordia.  Durante 
mi  estancia  en  hiiroshima  he  hablado 
dos  veces  sobre  la  amenaza  de  las  armas 
nucleares  para  el  futuro  de  la  humani- 
dad, la  primera  vez  en  el  Parque  del 
Memorial  a  la  Paz,  y  después  a  los 
hombres  y  mujeres  de  la  ciencia  y  la 
cultura.  Con  una  profunda  emoción  sa- 
ludo hoy  a  todos,  aquellos  que  aún  llevan 
en  sus  cuerpos  los  signos  de  la  destruc- 
ción que  tuvo  lugar  el  día  de  la  inol- 
vidable explosión.  Lo  que  vosotros  sufris- 
teis ha  infligido  también  una  herida 
en  el  corazón  de  todos  los  seres  huma- 
nos de  la  tierra.  Vuestra  vida  hoy,  aquí, 
es  el  llamamiento  más  convincente  que 
puede  dirigirse  a  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  el  llamamiento  más  con- 
vincente en  contra  de  la  guerra  y  en 
favor  de  la  paz.  Viene  a  la  memoria 
en  este  momento  las  palabras  del  alcalde 
de  Hiroshima  dos  años  después  del  día 
de  la  primera  explosión  nuclear:  "Aque- 
llos que  han  experimentado  y  sentido 
plenamente  la  angustia  y  el  pecado  de 
la  guerra,  denunciarán  la  guerra  absoluta- 
mente como  la  última  agonía,  y  desea- 
rán la  paz  de  modo  más  apasionado". 
Os  somos  deudores  por  el  llamamiento 
vivo  y  constante  a  la  paz  que  vosotros 
ibis. 

Servicio  y  caridad 

2.  Quisiera  dirigir  lambicn  una  pala- 
bra especial  de  reconocimiento  a  los 
doctores  y  enfermeras  y  a  todas  las 
demás  personas  que  se  dedican  a  dis- 
pensaros los  mejores  cuidados  posibles. 


.\  ellos  les  aseguro  mi  eslima  y  les 
animo  a  continuar  su  admirable  trabajo 
de  curar  y  ayudar.  También  un  saludo 
especial  para  las  religiosas  de  esta  institu- 
ción, que  están  tan  dedicadas  a  este  tra- 
bajo de  misericordia  cristiana.  Recuerdo 
con  gratitud  la  memoria  de  la  fundado- 
ra de  esta  casa,  la  hermana  Magdalena 
tsumi,  que  la  dirigió  desde  sus  mismos 
comienzos  hasta  el  momento  en  que  el 
Señor  la  llamó,  hace  unos  meses.  En 
c^le  servicio  diario  de  amor,  las  herma- 
fus  hacen  palpable  el  amor  de  Cristo, 
el  Hijo  de  Dios,  que  mostró  un  especial 
amor  por  os  que  sufren,  los  enfermos 
y  los  débiles. 

Misericordia  y  paz 

3.  Asegurándoos  mis  oraciones,  os 
liojo  a  todos  estas  palabras  de  Cris- 
to: 'Bienaventurados  los  misericordiosos, 
porque  ellos  alcanzarán  misericordia'  (Mt 
5.  7).  En  mi  Encíclica  sobre  la  miseri- 
cordia de  Dios  he  puesto  de  relieve  el 
profundo  significado  de  todo  acto  de 
misericordia,  al  decir:  "Sólo  entonces, 
en  efecto,  es  realmente  un  acto  de 
amor  misericordioso:  cuando,  practicán- 
dola, nos  convencemos  profundamente 
de  que  al  mismo  tiempo  la  experimenta- 
mos por  parte  de  quienes  la  aceptan 
lio  nosotros'  (núm.  14;  L'Osservatore 
Roiiiiino.  Edición  en  Lengua  Española, 
7  de  diciembre  de  1980,  pág.  7).  Que 
c^ij  pensamiento  sea  para  todos  vosotros 
en  Mcgumi  No  Oka  una  inspiración  para 
\-.:e!-tro  trabajo  y  vuestra  vida,  y  que 
la  fuerza  que  construya  y  manten- 
V..1  una  unidad  de  amor  digna  de  ser 
\i>ia  por  todos.  Que  Dios  os  bendiga 
a  todos. 
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Juan  Pablo  II  en  Hiroshima 

Enérgica  determinación  a  trabajar 

por  la  paz 

—  Discurso  en  el  «  Peace  Memorial  Park  »,  miércoles  — 

25  de  febrero  


Peregrino  de  la  paz 

La  guerra  es  obra  del  hombre.  La 
guerra  es  la  destrucción  de  la  vida  hu- 
mana. La  guerra  es  la  muerte. 

En  ninguna  parte  se  imponen  sobre 
nosotros  estas  verdades  con  más  fuerza 
como  en  esta  ciudad  de  Hiroshima,  en 
este  Monumento  a  la  Paz.  Dos  ciudades 
tendrán  para  siempre  unidos  sus  nom- 
bres, dos  ciudades  japonesas,  Hiroshima 
y  Nagasaki,  como  las  únicas  ciudades 
en  el  mundo  que  han  tenido  la  mala 
fortuna  de  ser  una  advertencia  de  que 
el  hombre  es  capaz  de  una  destrucción 
más  allá  de  lo  que  se  pueda  creer. 
Sus  nombres  permanecerán  siempre  como 
los  nombres  de  las  únicas  ciudades  de 
nuestro  tiempo  que  han  sido  señaladas 
como  un  aviso  para  las  generaciones 
futuras  de  que  la  guerra  puede  des- 
truir los  esfuerzos  humanos  por  cons- 
truir un  mundo  de  paz. 

Señor  Alcalde,  queridos  amigos  presen- 
tes, y  todos  los  que  escucháis  mi  voz 
y  a  quienes  alcanzará  mi  mensaje: 

1.  He  venido  hoy  aquí  con  profunda 
emoción  como  un  peregrino  de  la  paz. 
He  deseado  hacer  esta  visita  al  Monumen- 
to a  la  Paz  de  Hiroshima  por  la  pro- 
funda convicción  personal  de  que  recor- 
dar el  pasado  es  comprometerse  con  el 
futuro. 

Unidos  recordamos  que  es  uno  de  los 
tristes  logros  de  la  humanidad  que  sobre 
toda  la  superficie  de  la  tierra  los  nom- 
bres de  muchísimos  — demasiados —  luga- 


res son  recordados  principalmente  por- 
que han  sido  testigos  del  horror  y  del 
sufrimiento  producidos  por  la  guerra: 
conmemoraciones  de  guerra,  que  con  la 
victoria  de  un  lado  también  recuerdan 
el  sufrimiento  y  la  muerte  de  incon- 
tables seres  humanos;  cementerios  donde 
descansan  los  que  han  sacrificado  sus 
vidas  al  servicio  de  su  país  o  al  servi- 
cio de  una  noble  causa,  y  cementerios 
donde  yacen  las  inocentes  víctimas  civi- 
les de  la  furia  destructiva  de  la  guerra; 
los  recuerdos  de  los  campos  de  concen- 
tración y  exterminio,  donde  el  des- 
precio por  el  hombre  y  sus  derechos 
inviolables  alcanzó  su  expresión  más  baja 
y  cruel;  los  campos  de  batalla,  donde 
la  naturaleza  ha  curado  misericordiosa- 
mente las  cicatrices  de  la  tierra,  pero 
sin  poder  borrar  la  historia  humana  de 
un  pasado  de  odio  y  enemistad.  Hiroshi- 
ma y  Nagasaki  resaltan  sobre  todos  los 
otros  lugares  y  monumentos,  como  las 
primeras  víctimas  de  la  guerra  nuclear. 

Inclino  mi  cabeza  al  traVr  a  la  me- 
moria los  miles  de  hombres,  mujeres 
y  niños  que  perdieron  sus  vidas  en  ese 
terrible  momento,  o  que  durante  muchos 
años  llevaron  en  sus  cuerpos  y  mentes 
esas  semillas  de  muerte  que  inexorable- 
mente proseguían  su  proceso  de  destruc- 
ción. El  balance  final  del  sufrimiento 
humano  que  comenzó  aquí  no  ha  sido 
plenamente  evaluado,  ni  ha  sido  calculado 
el  coste  humano  total,  especialmente  cuan- 
do vemos  lo  que  la  guerra  nuclear  ha 
producido  — y  puede  todavía  producir — 
en  nuestras  ideas,  nuestras  actitudes  y 
nuestra  civilización. 
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Recordar  el  pasado  y  comprometerse  con  el  futuro 


2.  Recordar  el  pasado  es  comprome- 
terse con  el  futuro.  No  puedo  sino  hon- 
rar y  aplaudir  la  sabia  decisión  de  las 
autoiidadcs  de  esta  ciudad  para  que  el 
recuerdo  conmemorativo  de  la  primera 
bomba  nuclear  fuese  un  monumento  a 
la  paz.  Haciéndolo  así,  la  ciudad  de 
Hiroshima  y  todo  el  pueblo  de  |ap>ón 
han  expresado  con  fuei'za  su  esperanza 
en  un  mundo  pacifico  y  su  convicción 
de  que  el  hombre  que  hace  la  guerra 
puede  también  con  éxito  construir  la 
paz.  Desde  esta  ciudad,  y  desde  los 
acontecimientos  que  su  nombre  recuer- 
da, ha  surgido  una  nueva  conciencia 
mundial  contra  la  guerra,  y  una  enérgica 
determinación  a  trabajar  por  la  paz. 

Algunas  personas,  incluso  entre  los  que 
estaban  vivos  en  el  momento  de  los 
acontecimientos  que  nosotros  recordamos 
hoy,  podrían  preferir  no  pensar  en  ei 
horror  de  la  guerra  nuclear  y  sus  es- 
pantosas consecuencias.  Entre  los  que 
nunca  han  experimentado  personalmente 
la  realidad  de  un  conflicto  armado  en- 
tre naciones,  algunos  desearían  abando- 
nar la  verdadera  posibilidad  de  la  guerra 
nuclear.  Otros  querrían  considerar  la  ca- 
pacidad nuclear  como  un  ineludible  ins- 
trumento para  mantener  un  equilibrio 
de  poder  por  medio  de  un  equilibrio 
del  terror.  Pero  no  hay  justificación  para 
no  suscitar  la  cuestión  de  la  responsa- 
bilidad de  cada  nación  y  de  cada  indivi- 
duo de  frente  a  las  posibles  guerras 
y  a  la  amenaza  nuclear. 

Resolver  las  diferencias 
y  confictos  por  medios 
pacíficos 

3.  Acordarse  del  pasado  es  compróme- 
tcric  para  el  futuro.  Yo  evoco  ante  voso- 
tros el  recuerdo  del  6  de  agosto  de 
1945,  para  que  podamos  comprender  me- 
jor el  significado  del  reto  presente.  Desdo 
aquel  aciago  día,  los  arsenales  nucleares 
han  aumentado  en  cantidad  y  en  po- 
der destructor.  Se  continúa  la  fabricación, 
pruebas  e  instalación  de  armas  nuclea- 


res. Es  imposible  predecir  las  conse- 
cuencias totales  de  una  guerra  nucleat 
a  gran  escala;  pero  aunque  sólo  una 
parte  de  las  armas  disponibles  fuese  usa- 
da, hemos  de  preguntarnos  si  somos  de 
veras  conscientes  de  la  espiral  que  esto 
podría  provocar  y  si  no  es  una  posibi- 
lidad real  la  destrucción  pura  y  simple 
de  la  humanidad.  Deseo  por  ello  repe- 
tir aquí  lo  que  dije  ante  la  Asamblea 
General  de  las  Naciones  Unidas:  'Los 
continuos  preparativos  para  la  guerra,  co- 
mo lo  prueba  la  producción  de  armas  ca- 
da vez  más  numerosas,  más  potentes  y 
más  sofisticadas  en  varios  países,  atesti- 
guan que  se  quiere  estar  preparados  para 
la  guerra,  y  estar  preparados  quiere  decir 
estar  en  condiciones  de  provocarla.  Quie- 
re decir  también  correr  el  riesgo  de  que 
en  cualquier  momento,  en  cualquier  par- 
te, de  cualquier  modo,  se  puede  poner  en 
movimiento  el  terrible  mecanismo  de  des- 
trucción general"  (Discurso  a  la  Asamblea 
General  de  la  ONU,  2  de  octubre  de 
1979.  núm.  10;  L'Osservatore  Romano, 
Edición  en  Lengua  Española,  14  de  octu- 
bre  de   1979,  pág.  13). 

Renovar  nuestra  fe 
en  el  hombre 

4.  Recordar  el  pasado  es  comprometer- 
se con  el  futuro.  Recordar  Hiroshima 
es  aborrecer  la  guerra  nuclear.  Recor- 
dar Hiroshima  es  comprometerse  con  la 
paz.  Recordar  que  el  pueblo  de  esta 
ciudad  ha  sufrido  es  renovar  nuestra 
fe  en  el  hombre,  en  su  capacidad  para 
obrar  el  bien,  en  su  libertad  para  elegir 
lo  que  es  justo,  en  su  determinación 
de  convertir  el  desastre  en  un  nuevo 
comienzo.  Frente  a  la  calamidad  para 
el  hombre  que  es  toda  guerra,  se  debe 
afirmar  y  reafirmar,  una  y  otra  vez, 
que  hacer  la  guerra  no  es  inevitable 
o  incambiable.  La  humanidad  no  está 
destinada  a  la  autodestrucción.  Los  cho- 
ques entre  las  ideologías,  las  aspiraciones 
y  las  necesidades  pueden  y  deben  ser 
regulados  y  resueltos  por  medios  dif^ 
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rentes  a  la  guerra  y  la  violencia.  La 
humanidad  cs(á  obligada  a  resolver  las 
dircrcncias  y  los  conflictos  por  medios 
pacíficos.  El  gran  espectro  de  los  proble- 
mas que  sitúan  a  muchos  pueblos  en 
diversos  estadios  del  desarrollo  cultural, 
social  y  económico  dan  origen  a  la  ten- 
sión y  al  conflicto  internacional.  Es  vital 
para  la  humanidad  que  estos  problemas 
sean  solucionados  de  acuerdo  con  los 
principios  éticos  de  la  equidad  y  la 
justicia,  salvaguardados  por  los  prínci- 
pales  acuerdos  e  instituciones.  La  Comuni- 
dad internacional  debería  darse  así  un 
sistema  de  leyes  que  regulase  las  rela- 
ciones internacionales  y  mantuviese  la 
paz.  al  igual  que  las  normas  legales 
protegen  ei  orden  nacional. 

5.  Quienes  aprecian  la  vida  sobre  la 
tierra  deben  alentar  a  los  Gobiernos  y 
a  los  que  toman  decisiones  en  los  campos 
económico  y  social  a  actuar  en  armonía 
con  ¡as  exigencias  de  paz,  más  bien 
que  con  el  estrecho  interés  individual. 
La  paz  debe  ser  siempre  la  nicia:  paz 
perseguida  y  protegida  en  cualquier  cir- 
cunstancia. No  repitamos  el  pasado,  un 
pasado  de  violencia  y  destrucción.  Em- 
barquémonos en  la  ardua  y  difícil  senda 
de  la  paz,  la  única  senda  que  conviene 
a  la  dignidad  humana,  la  única  senda 
que  conduce  a  la  verdadera  plenitud 
del  destino  humano,  la  única  senda  para 
un  futuro  en  el  cual  la  equidad,  la 
justicia  y  la  solidaridad  sean  realidades 
y  no  precisamente  lejanos  sueños. 

Llamamiento 
a  todo  el  mundo 

6.  Y  así,  ante  esta  verdadera  lacra 
donde,  hace  35  años,  la  vida  de  tantas 
personas  fue  difuminada  en  un  abrasador 
momento,  deseo  dirigir  un  llamamiento  a 
todo  el  mundo  en  nombre  de  la  vida, 
en  nombre  de  la  humanidad,  en  nombre 
del  futuro: 

A  los  Jefes  de  Estado  y  de  Gobierno, 
que  detentan  el  poder  político  y  econó- 
mico, les  digo;  Compromctánionos  con 
la  paz  a  través  de  la  justicia:  tomemos 
una  solemne  decisión  desde  ahora,  para 


que   la  guerra   no  sea  nunca  tolerada 

o  buscada  como  un  medio  de  resolver 
las  diferencias;  prometamos  a  nuestros 
semejantes  que  trabajaremos  incansable- 
mente por  el  desarme  y  la  proscripción 
de  las  armas  nucleares:  reemplacemos 
la  violencia  y  el  odio  por  la  confianza 
y  cJ  aprecio. 

A  todos  los  hombres  y  mujeres  de 
este  país  y  del  mundo,  les  digo:  Asuma- 
mos la  responsabilidad  de  unos  para 
con  otros  y  del  futuro  sin  limitaciones 
de  fronteras  y  de  distinciones  sociales; 
eduquémonos  a  nosotros  mismos  y  edu- 
quemos a  los  demás  en  los  caminos 
de  la  paz;  que  la  humanidad  nunca 
llegue  a  ser  la  víctima  de  una  lucha 
entre  sistemas  competitivos;  que  no  haya 
nunca  otra  guerra. 

A  los  jóvenes  de  todas  partes.  Ies 
digo:  unios  para  crear  un  nuevo  futuro 
de  fraternidad  y  de  solidaridad;  aten- 
ded a  nuestros  hermanos  y  hermanas 
en  necesidad,  alimentad  al  hambriento, 
acoged  a  quien  no  tiene  hogar,  libertad 
al  oprimido,  llevad  la  justicia  donde  reina 
la  injusticia  y  la  paz  donde  sólo  hablan 
las  armas.  Vuestros  corazones  jóvenes 
tienen  una  extraordinaria  capacidad  para 
cl  bien  y  el  amor:  ponedlos  al  servicio 
de  vuestros  semejantes. 

A  todos  les  repito  las  palabras  del 
Profeta:  *De  sus  espadas  harán  rejas 
de  arado,  y  de  sus  lanzas,  hoces.  No 
alzarán  la  espada  gente  contra  gente  ni 
se  ejercitarán  para  la  guerra"  (/»  2,  4). 

A  los  que  creen  en  Dios,  les  digo: 
seamos  fuertes  en  su  fuerza  que  nos 
sobrepasa  infinitamente;  unámonos  sa- 
biendo que  El  nos  llama  a  la  imidad; 
seamos  conscientes  de  que  amar  y  compar- 
tir no  son  lejanos  ideales,  sino  el  camino 
Jo  la  paz  permanente,  la  paz  de  Dios. 

Plegaria  por  la  paz 

7.  Y  al  Creador  de  la  naturaleza  y 
del  hombre,  de  la  verdad  y  de  la  belle- 
za, suplico: 

Escucha  mi  voz,  pues  es  la  voz  de 
las  víctimas  de  todas  las  guerras  y  de 
la  violencia  entre  los  individuos  y  las 
naciones. 
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Escucha  mi  voz,  pues  es  la  voz  de 
todos  !os  niños  que  sufren  y  sufiir¿n 
cuando  las  gentes  pongcn  su  fe  en  las 
armas  y  en  !a  guerra. 

Escucha  mi  voz  cuando  te  ruego  que 
infundas  en  el  corazón  de  todos  ¡os 
hombres  la  sabiduría  de  la  paz,  la  fuerza 
de  la  justicia  y  la  alegría  de  la  con- 
fraternidad. 

Escucha  mi  voz,  pues  hablo  por  las 
multitudes  de  todos  los  países  y  de  todos 


los  períodos  de  la  historia  que  no  quieren 
la  guerra  y  están  preparados  a  caminar 
por  sendas  de  paz. 

Escucha  mi  voz  y  concédenos  discerni- 
miento y  fortaleza  para  qoc  podamos 
responder  siempre  al  odio  con  amor, 
a  la  injusticia  con  la  dedicación  tota] 
a  la  justicia,  a  la  necesidad  compartiendo 
de  lo  propio,  a  la  guerra  con  la  paz. 

lOh  Dios!  Escucha  mi  voz  y  concede 
en  todo  el  mundo  tu  ctenia  paz. 
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Amar  y  evangelizar 


Discurso  en  la  casa  de  los  franciscanos  conventuales  fun- 
dada por  el  Beato  Maximiliano  Kolbe, 
jueves  26  de  febrero 


Servicio  a  los  hermanos 

1.  Deseaba  especialmente  hacer  esta 
corla  visita  a  la  casa  fundada  por  un 
compatriota  mío,  el  padre  Maximiliano 
María  Kolbe.  Mi  programa  de  la  tarde 
ha  comenzado  hoy  con  una  visita  a 
la  Colina  de  ios  Mártires,  donde  hace 
siglos  muchos  cristianos  dieron  testimo- 
nio de  Cristo.  Aquí  nos  viene  a  la 
memoria  un  mártir  moderno,  el  Beato 
Maximiliano,  que  no  dudó  en  dar  testi- 
monio de  este  amor  al  prójimo  que 
Cristo  presentó  como  el  signo  distintivo 
del  cristiano.  El  dio  su  vida  en  el  campe 
de  concentración  de  Auschwitz  para  sal 
var  a  un  hombre  casado  y  padre  dt 
dos  hijos.  Entre  los  múrlires  y  el  pa 
dre  Kolbe  existe  una  intima  loticxión. 
y  esta  conexión  radica  en  su  disposición 
a  dar  tcstimciiio  del  mensaje  del  Evan- 
gelio. * 

Permitidme  apuntar  otra  conexión  que 
descubro  hoy  aquí:  la  conexión  entre 
el  sublime  bacnficio  del  Beato  Maximilia- 
no y  su  trabajo  como  misionero  en  Na- 
pasaki.  ¿Acaso  no  fue  la  misma  convic- 
ción de  fe,  el  mismo  compromiso  con 
Cristo  y  el  Evangelio  los  que  le  traje- 
ron a  lapón  y  le  llevaron  después  a 
la  cámara  de  muerte?  No  hubo  división 
en  su  vida,  ninguna  incoherencia,  nin- 
gún cambio  de  dirección,  sólo  la  expre- 
sión del  mismo  amor  en  circunstancias 
diferentes. 

Devoción  a  la  Virgen 

2.  Vosotros  que  proseguís  el  trabajo 
emprendido  por  él  sois  conscientes  del 
celo  misionero  que  llenó  este  valiente 
corazón.  Al  llegar  a  Japón  el  año  1930. 


quiso  llevar  a  cabo  inmediatamente  en 
tierra  japonesa  lo  que  había  descubierto 
como  su  especial  misión:  promover  la 
devoción  a  Nuestra  Señora  y  ser  un 
instrumento  de  evangelización  a  través 
de  la  palabra  impresa.  La  fundación  de 
la  "Ciudad  de  la  Inmaculada"  y  la  publi- 
cación del  "Seibo  No  Kishi"  formaban 
parte,  para  él,  de  un  mismo  proyecto 
principal:  llevar  a  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios,  nacido  de  la  Virgen  María,  a  todos 
los  hombres.  Vosotros  sabéis  que  sus 
proyectos  no  estaban  marcados  o  limita- 
dos por  los  cálculos  humanos,  sino  que 
fueron  llevados  a  cabo  con  una  inque- 
brantable confianza  en  la  Providencia 
Divina.  Dios  no  ha  defraudado  esta  con- 
lianza.  El  proyecto  que  él  comenzó  aquí 
i-n  esta  vieja  imprenta  ha  adquirido  nue- 
\as  e  insospechadas  dimensiones:  la  fuer- 
.'H  MÍcniadora  que  brota  de  su  sacrificio. 

El  ministerio 
de  la  palabra  escrita 

3.  Su  misión  debe  ser  llevada  a  cabo, 
la  evangelización  ha  de  continuar.  En 
una  nación  en  que  los  católicos  son 
una  minoría  tan  pequeña,  no  puede  po- 
nerse en  duda  la  necesidad  de  usar  la 
palabra  escrita,  y  los  demás  medios  de 
comunicación  social  al  servicio  del  Evan- 
gelio. La  Iglesia  tiene  el  encargo,  reci- 
bido de  Cristo,  de  proclamar  el  Evan- 
gelio y  llevar  la  salvación  a  todos  los 
hombres.  Así,  pues,  predicar  la  Buena  No- 
ticia con  la  ayuda  de  los  poderosos  me- 
dios de  comunicación  forma  parte  de  su 
respuesta. 

Pero  existe  además  otro  elemento  re- 
lacionado con   la  evangelización  en  la 
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\\da  del  Hc.uo  Ma\¡niili;iiu>:  .\u  i'c\<niún 
u  Miiriu.  ¿,■\ca^o  ni)  csi-u^ió  Díds.  pnra 
.iL'iiturnos.  vtiiir  a  ikinoiids  a  Ii.ivls  de 
la  Virj:cn  Innuciii.iJa.  ctinccliivla  nÍii  pe- 
cado? Desde  el  toniieii/o  de  sii  e\i>u:icia 
no  estuvo  nuii'iea  bajo  cl  podei  del  peca- 
do, inieiKras  que  nusolros  e>iamc)s  lla- 
mados a  ser  puriüeadus  del  pecado  por 
la  í;pcrluia  de  nuestros  corazones  al  mi- 


sericordioso Redentor  a  quien  Ella  tra- 
jo a  csie  mundo.  No  existe  mejor  camino 
para  acercarse  a  su  Hijo  que  cl  que 
pasa  a  través  de  Ella. 

üue  si's  oraciones  y  las  de  su  gran 
servidor,  cl  Beato  Maximiliano  Kolbe, 
sirvan  para  tiacr  el  Evangelio  de  Cristo, 
de  un  modo  cada  vez  más  efectivo, 
al  pueblo  de  Japón. 


Plegaria  a  la  Inmaculada  Virgen  María 


AI  tener  la  oporrunidad  de  visitar  esta 
casa,  marcada  por  la  memoria  del  Beato 
Maximiliano  Kolbc.  quisiera  hacerme  par- 
tícipe, en  cierto  sentido,  del  espíritu  de 
CSC  celo  apostólico  que  le  trajo  a 
japón  y  proferir  aquí  las  palabras 
que  este  hijo  de  San  Francisco,  llama 
viva  de  amor,  parece  decirnos  a  nosotros 
todavía. 

Esius  palabras  están  dirigidas  a  Ti, 
Virgen  Inmaculada.  Fue  a  Ti  a  quien 
rogó  el  padre  Maximiliano;  a  Ti,  la 
única  elegida  eternamente  para  ser  la 
Madre  del  Hijo  de  Dios;  a  Ti,  la  única 
a  quien  nunca  tocó  la  mancha  del  pecado 
original,  a  causa  de  esa  santa  mater- 
nidad; a  Ti.  la  única  que  fue  su  Madre 
y   la   Madre   de   nuestra  esperanza. 

Permíteme  a  mí,  )uan  Pablo  II,  Obis- 
po de  Roma  y  Sucesor  de  San  Pedro, 
y  al  mismo  tiempo  un  hijo  de  la  misma 
nación  que  cl  Beato  Maximiliano  Kolbe, 
permíteme,  Inmaculada,  confiarte  la  Igle- 
sia de  tu  Hijo,  la  Iglesia  que  durante 
más  de  cuatrocientos  años  ha  llevado 
a  cabo  su  misión  en  japón.  Esta  es 
ki  aiuigiia  Iglesia  de  los  grandes  máitires 
y  recios  confesores.  Y  es  la  Iglesia  de 
hoy,  que  recorre  su  camino  una  vez 
más  a  través  del  servicio  de  los  obispos", 
del  trabajo  de  los  sacerdotes.  relii;iosos 
y  religiosas,  sean  japoneses  o  misionero?, 
y  a  través  del  testimonio  de  los  segla- 
res cristianos  que  viven  en  sus  familias 


y  en  las  diferentes  esferas  de  la  socie- 
dad, modelando  su  cultura  y  su  civili- 
zación cada  día  y  trabajando  por  cl 
bien  común. 

Esta  Iglesia  es  verdaderamente  aquel 
'pequeño  rebaño"  del  Evangelio,  igual 
que  los  primeros  discípulos  y  confesores, 
el  pequeño  rebaño  a  quien  Cristo  dijo: 
"No  temáis...  porque  vuestro  Padre  se 
ha  complacido  en  daros  el  reino" 
(Le   12,  52). 

¡Oh  .Madre  Inmaculada  de  la  Iglesia, 
a  través  de  tu  humilde  intercesión  ante 
tu  Hijo,  haz  que  este  "pequeño  reba- 
ño" sea.  cada  día,  un  signo  más  elocuen- 
te del  Reino  de  Dios  en  lapón!  Haz 
que,  a  través  de  él,  este  Reino  brille 
cada  vez  más  intensamente  en  la  vida 
de  los  hombres  y  se  extienda  a  otros 
a  través  de  la  gracia  de  la  fe,  y  a 
través  del  santo  bautismo.  Que  se  haga 
cada  vez  más  fuerte  por  el  ejemplo 
de  vida  cristiana  de  los  hijos  e  hijas 
de  la  Iglesia  en  Japón.  Que  se  haga 
fuerte  en  él  la  esperanza  de  la  venida 
del  Señor,  cuando  la  historia  y  el  mundo 
serán  consumados  sólo  en  Dios. 

Todo  esto  te  lo  confío  a  Ti.  oh  Inma- 
culada, y  este  imploro  de  Cristo  por 
intercesión  de  todos  los  santos  y  beatos 
mártires  iaponcscs,  y  del  Beato  Maximi- 
liano Kolbe.  cl  apóstol  que  tanto  amó 
esta  tierra.  Amén. 
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los  santuarios,  lugares  de 
evangelizaeión 


Publicamos  el  discurso,  dedicado  a  la  pastoral  en  los  santuarios,  que 
Juan  Pablo  II  dirigió  en  francés  el  día  22  de  enero  a  un  grupo  de 
rectores  de  santuarios  de  Francia,  Bélgica  y  Portugal,  reunidos  en  Roma 
para  un  congreso  sobre  "La  Eucaristía  p  la  Virgen".  Presidia  el  grupo 
mons.  Paul  Louis  Carriére.  obispo  de  Laval  i  Francia). 


Signos  de  Dios 
y  de  su  incorporación 
en  la  historia  humana 

Queridos  amigos: 

Ai  recibiros  esla  mañana  con  gozo 
particular,  no  puedo  por  menos  de  soñar 
en  las  multitudes  que  acuden  a  lo  lar- 
go del  año  a  los  santuarios  que  custo- 
diáis y  animáis.  Por  tai  motivo  doy  a 
este  breve  encuentro  una  importancia 
que  se  une  al  placer  del  contacto  per- 
sonal con  vosotros.  Permitidme  que  salu- 
de especialmente  a  vuestro  guía,  el 
obispo  de  Laval,  tan  cuidadoso  de  la 
irradiación  del  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Pontmain. 

Vuestros  estudios  personales  y  vuestras 
reuniones  de  rectores  os  han  revelado 
que  las  peregrinaciones  son  nota  constan- 
te en  la  historia  de  las  religiones.  El 
cristianismo  ha  asimilado  también  esla 
práctica  hondameritc  anclada  en  la  menta- 
lidad popular  y  que  responde  a  la  nece- 
sidad de  encontrar  un  espacio'  donde 
lo  divino  se  haya  manifestado.  Sería  muy 
interesante  escribir  una  historia  de  las 
peregrinaciones  cristianas  a  partir  de  las 
primerísimas  que  tuvieron  por  meta  leru- 
talón  y  los  Santos  Lugares,  hasta  las 
de  nuestra  ¿poca  que  se  desarrollan  en 
Roma,  Asís,  Lourdes,  Fátima,  Guadalupe, 
Czcstochowa,  Knock,  Lisieux,  Composte- 
la.  Altottlng  y  tantos  otros  lugares. 

Rectores  de  santuarios  de  Francia:  Al 
Igual  que  vuestros  compañeros  de  otras 


naciones,  sois  los  herederos  y  administra- 
dores de  un  patrimonio  religioso  conside- 
rable, cu^o  impacto  en  la  vida  del  pueblo 
cristiano  y  en  muchas  personas  detenidas 
en  las  fronteras  de  la  fe,  parece  hallarse 
en  plena  recuperación  actualmente.  Te- 
néis viva  conciencia  de  ello.  Y  de 
esto  podéis  hacer  partícipes  a  muchos 
otros.  Sólo  quisiera  en  estos  momentos 
afianzar  vuestras  convicciones  sobre  algu- 
nos puntos  esenciales  de  vuestro  ministe- 
rio particular. 

Siempre  y  en  todas  partes  los  santua- 
rios cristianos  han  sido  o  han  querido 
ser  signos  de  Dios,  de  su  irrupción  en 
la  historia  humana.  Cada  uno  de  ellos 
es  un  memorial  del  misterio  de  la  En- 
carnación y  la  redención.  ¿No  es  vuestro 
poeta  Péguy  quien  decía  en  su  estilo 
original  que  la  Encarnación  es  la  única 
historia  interesante  de  entre  todas  las 
acaecidas?  Es  la  historia  del  ómor  de 
Dios  a  cada  hombre  y  a  la  humanidad 
entera  (cf.  Redemptor  hominis,  13).  Y 
si  muchos  santuarios  románicos,  góticos 
y  modernos  están  dedicados  a  Nuestra 
Señora,  es  porque  la  humilde  Virgen 
de  Nazaret  ha  concebido  por  obra  del 
Espíritu  Santo  al  mismo  Hijo  de  Dios, 
salvador  universal;  y  porque  su  papel 
consiste  en  presentar  a  Cristo  "rico  en 
misericordia"  a  las  generaciones  que  se 
suceden.  En  nuestro  tiempo,  que  está 
experimentando  en  grados  diversos  la 
tcntución  de  la  secularización,  es  impór- 
tame que  los  altos  lugares  espirituales 
construidos  a  lo  largo  de  los  tiempos 
y  frecuentemente  por  iniciativa  de  santos. 
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•igan  hablando  al  espíritu  y  al  corazón 
de  los  hombres  creyentes  y  no  creyentes 
que  sienten  la  asfixia  de  esta  sociedad 
cerrada  en  sí  misma  y  desesperada  a 
veces.  ¿Será  un  sueño  desear  ardiente- 
mcnic  que  los  santuarios  más  frecuenta- 
dos sean  o  vuelvan  a  ser  como  otras 
tantas  casas  de  familia  donde  cada  uno 
de  los  que  pasen  o  se  detengan  vuel- 
van a  encontrar  el  significado  de  su 
existencia,  el  gusto  de  la  vida,  por  haber 
hecho  una  cierta  experiencia  de  la  pre- 
sencia y  el  amor  de  Dios?  La  vocación 
tradicional  y  siempre  actual  de  todo  san- 
tuario es  la  de  ser  como  una  antena 
permanente  de  la  Buena  Noticia  de  la 
salvación. 

Casas  para  el  Señor 
y  para  el  pueblo 

Una  condición  para  la  irradiación  evan- 
gélica de  los  santuarios  es  que  sean 
muy  acogedores.  Y  en  primer  lugar,  aco- 
gedores en  sí.  Sea  la  que  fuere  su  anti- 
güedad y  estilo,  su  riqueza  artística  o 
su  sencillez,  cada  uno  debe  afirmar  su 
personalidad  original  evitando  tanto  la 
acumulación  indiscriminada  de  objetos  re- 
ligiosos, como  su  arrinconamiento  siste- 
mático. Los  santuarios  se  han  hecho  para 
Dios,  pero  también  para  el  pueblo,  que 
tiene  derecho  a  que  se  respete  su  sensi- 
bilidad, si  bien  sea  necesario  educarle 
pacientemente  el  gusto.  El  orden  perfecto 
y  la  belleza  auténtica  de  la  basílica  más 
famosa  o  de  la  capilla  más  modesta, 
son  ya  de  por  sí  una  catequcsis  que 
contribuye  a  abrir  el  espíritu  y  el  cora- 
zón de  los  peregrinos  o  a  enfriarlos, 
por  desgracia.  Pero  si  las  piedras  y  los 
objetos  tienen  su  lenguaje  y  su  parte 
de  influencia  en  los  seres,  ¿qué  decir 
de  los  equipos  pastorales  entregados  a 
la  animación  de  los  santuarios?  Vuestra 
tarea,  amigos  míos,  puede  ser  determinan- 
te, sin  dejar  de  contar  con  el  misterio 
de  la  gracia  de  Dios.  Ya  se  trate  de 
recibir  a  grupos  anunciados  y  organizados, 
o  bien  a  visitantes  anónimos  y  aislados 
— que  acuden  a  suplicar  con  ansiedad 
una  gracia  o  a  agradecerla — ;  ya  se  tra- 
te de  ayudar  a  que  todo  vaya  bien  en 
las  peregrinaciones  preparadas  por  otros 
sacerdotes  y  sus  ayudantes,  o  de  mante- 


ner toa  ejercicios  de  culto  propíoa  def 
santuario  de  que  sois  responsables:  o 
bien  se  trate  de  velar  por  d  recoginiiciH 
to  de  los  lugares  o  de  explicar  su  his- 
toria ■  los  visitantes,  o  también  de  propo- 
ner un  momento  de  oración  o  aceptar 
el  diálogo  solicitado  por  ciertos  peregri- 
nos: en  todos  estos  casos  cada  miembro 
del  equipo  debe  dar  muestras  de  amabi- 
lidad y  paciencia,  competencia  j  pers- 
picacia, celo  y  discrecidn;  j  sobre  todo 
debe  hacer  transparentar  humildemente 
su  fe.  debe  ser  testigo  del  Invisible. 
Vuestro  privilegiado  ministerio  es  muy 
exigente.  En  cierto  sentido  está  en  cues- 
tión la  apertura  de  las  almas  a  Dios, 
su  conversión:  y  para  los  que  están 
simplemente  a  la  búsqueda,  está  en  cues- 
tión su  primer  paso  hacia  la  luz  y  el 
amor  del  Señor. 

Una  pastoral  cristocéntrica 

Todos  estos  esfuerzos  de  acogida  y 
de  encargaros  de  niños,  estudiantes,  per- 
sonas de  la  tercera  edad,  enfermos  y 
minusválidos,  grupos  socio-profesionales 
muy  diferentes,  cristianos  fervorosos  y 
cristianos  en  dificultad,  todos  estos  es- 
fuerzos deben  converger  en  una  meta 
única:  ¡evangelizar!  Mi  grande  y  querido 
predecesor  Pablo  VI  tuvo  cuidado  de 
recordar  clara  y  netamente  en  la  Exhor- 
tación Apostólica  Evangetii  ntmíiandi  el 
contenido  esencial  y  los  elementos  secun- 
darios de  la  evangelización  (cf.  núms. 
25-39).  Que  cada  santuario  siga  sacando 
de  aquí  sus  orientaciones.  ¡Una  pastoral 
cristocéntrica!  Sí.  ayudad  a  los  cristianos 
a  llegar  de  verdad  a  Cristo,  a  unirse 
a  El.  a  comprender  'las  relaciones  con- 
cretas y  permanentes  existentes  entre  el 
Evangelio  y  la  vida  personal  y  social 
del .  hombre*  {Erangelii  nuntiandi,  29). 
Ayudad  a  los  creyentes  mediocres  a  vol- 
ver a  Aquel  que  se  presenta  como  *el 
camino,  la  verdad  y  la  vida*  (/n  14. 
6).  Ayudad  a  los  peregrinos  a  inserirse 
mejor  en  la  tradición  viva  de  la  Iglesia, 
hecha  siempre  de  fidelidad  a  la  fe  y 
adaptación  pastoral  ya  desde  los  tiempos 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  hasta 
el  Concilio  Vaticano  II.  Mirad  también 
si  no  seria  posible  organizar,  al  menos 
de  vez  en  cuando,  conferencias  espirítua- 
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les  y  doctrinales  juiciosamente  adaptadas 
a  los  diferentes  auditorios  de  peregrinos. 
Muchas  enseñanzas  importantes  del  Magis- 
terio quedan  prácticamente  ingoradas  o 
captadas  confusamente. 

Y  por  encima  de  todo,  que  la  vida 
entera  de  los  santuarios  favorezca  lo 
más  posible  la  oración  personal  y  comu- 
nitaria, el  gozo  y  el  recogimiento,  la 
escucha  y  meditación  de  la  Palabra  de 
Dios,  la  autentica  celebración  de  la  Euca- 
ristía y  la  recepción  personal  del  sacra- 
mento de  la  Reconciliación,  la  fraternidad 
entre  personas  que  se  encuentran  por 


primera  vez,  la  preocupación  por  ayudar 
con  sus  ofrendas  a  las  regiones  pobres 
y  a  las  Iglesias  pobres,  la  participación 
en  la  vida  de  la  parroquia  y  de  la 
diócesis. 

Que  la  Virgen  María,  honrada  siempre 
en  los  santuarios  vuestros  que  le  están 
dedicados,  haga  fructificar  vuestro  impor- 
tante trabajo  pastoral  y  ayude  a  los 
peregrinos  a  entrar  en  la  voluntad  del 
Señor.  Y  yo,  recordando  con  gran  cari- 
ño las  muchas  peregrinaciones  que  se 
me  ha  concedido  realizar  o  presidir,  os 
doy  mi  bendición  afectuosa. 
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DocunicMilo  de  la  Sania  Sede 
para  el  ^'Año  Internacional  de 

los  Minus válidos 

1.981  ha  sido  declarado  por  la  ONU  "Año  Internacional  de  los 
Minusválidos". 

Actualmente  los  "MinusváUdos"  üega  al  impresionante  número  de 
400  millones  de  personas  (algo  más  de  la  mitad  de  la$  catóUco^ 
Aproximadamente  un  13  por  ciento  de  la  población  mundial  si 
partimos  del  hecho  que  este  planeta  cuenta  con  algo  más  de  cinco 
mil  millones  de  habitantes. 

El  Documento  que  damos  a  conocer  aborda  este  problema:  "Los 
marginados,  los  desvalidos,  los  pobres,  los  que  sufren,  los  enfermos, 
han  sido  los  destinatarios  privilegiados  del  anuncio  de  palabra  y  de 
obra,  de  la  buena  noticia  del  Reino  de  Dios  que  hace  irrupción  en  la 
historia  de  la  humanidad". 


A  todos  los  que  se  dedican  al  cuida- 
do de  las   personas  minusválidas. 

Desde  el  primer  momento,  la  Santa 
Sede  ha  acogido  favorablemente  la  ini- 
ciativa de  las  Naciones  Unidas  de  pro- 
clamar 198!  "Año  Internacional  de  los 
Minusválidos".  En  efecto,  si,  dado  su  nú- 
mero —se  calcula  que  sobrepasa  los  400 
millones — ,  y  sobre  todo  dada  su  particu- 
lar condición  humana  y  social,  tales  perso- 
nas merecen  que  la  comunidad  mundial 
se  ocupe  de  ellas  activamente,  no  pue- 
de fallar  en  tan  noble  empresa  la  so- 
licitud diligente  y  vigilante  de  la  Iglesia 
la  cual,  por  su  naturaleza,  vocación  y 
misión,  siente  de  mfinera  especial  la  suerte 
de  los  hermanos  más  débiles  y  probados. 

Por  esto,  ha  seguido  con  suma  atención 
cuanto  se  ha  ido  llevando  a  efecto  hasta 
ahora  en  favor  de  los  minusválidos  en 


el  plano  legislativo,  tanto  nacional  como 
internacional:  a  este  respecto  hay  que 
destacar  la  Declaración  de  los  Derechos 
de  los  Minusválidos  por  parte  de  la 
ONU  y  la  Declaración  sobre  los  dere- 
chos de  las  personas  retrasadas  mental- 
mente, así  como  los  resultados  positivos 
y  las  perspectivas  de  la  investigación 
científica  y  social,  las  propuestas  innova- 
doras y  las  obras  de  diverso  tipo  que 
se  e.'lHn  desarrollando  en  ese  sector.  Ta- 
les iniciativas  ponen  de  manifiesto  una 
renovada  toma  de  conciencia  del  deber 
de  solidaridad  en  esie  campo  específico 
del  sufrimiento  humano,  teniendo  en 
cuenta  además  que  en  los  países  del 
Tercer  Mundo  la  suerte  de  las  perso- 
nas minusválidas  es  aún  más  grave  y 
exige  más  atención  y  más  solícita  con- 
sideración. 
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I,n  Iglesia  se  asocia  plenamente  a  Ins 
iniciativas  y  a  los  laudables  esfuerzos 
puestos  en  p"''ctica  para  mejorar  la  si- 
tuación (le  las  personas  minusválidas  y 
tiene  intención  de  aportar  a  ellos  su 
propia  contribución.  Lo  hace  ante  todo 
por  fidcliiiiid  al  ejemplo  y  a  las  ense- 
ñanzas de  su  Fundador.  Jesucristo,  en 
efecto,  ha  reservado  un  cuidado  espe- 
cí.tI  y  prioritario  a  los  que  sufren,  en 
toda  la  amplia  gama  del  tiolor  humano, 
rodciiiulolos  con  su  amor  misericordioso 
dtirMiito  su  ministerio  y  manifestando  en 
cll''«  el  poder  salv  ífiro  de  la  rcdcni  ic'm 
<|iii'  ihiiii  n  al  honihrc  en  su  singiihind.-ul 
y  vitalidad.  Los  marginados,  los  desva- 
lidos, los  pobres,  los  que  sufren,  los 
enfermos,  han  sido  los  destinatarios  pri- 
vilegiados del  anuncio,  de  palabra  y  de 
obra,  de  la  Buena  Noticia  del  Reino 
de  Dios  que  hace  irrupción  en  la  his- 
toria de  la  humanidad. 

La  comunidad  de  los  discípulos  de 
Cristo,  siguiendo  su  ejemplo,  ha  hecho 
florecer,  a  través  de  los  siglos,  obras 
de  generosidad  extraordinaria,  que  testi- 
monian no  sólo  la  fe  y  la  esperanza 
en  Dios,  sino  también  una  fe  y  un 
amor  inquebrantables  a  la  dignidad  del 
hombre,  al  valor  irrepetible  de  toda  vida 
humana  y  al  destino  trascendente  de 
quien  ha  sido  llamado  a  la  existencia. 

En  la  visión  de  fe  y  en  la  concepción 
del  hombre  que  les  es  propia,  los  cris- 
tianos saben  que  también  en  el  ser  minus- 


I.  Principios 

1.  i  I  piiiiicr  ^.incipio  que  debe  ser 
uf II  nudo  con  claridad  y  con  vigor  es 
que  la  perruna  minuiívúlida  (bien  lo  sea 
por  enlermcdad  congénita,  a  consecuencia 
de  cnÍLMnicdadcs  crónicas  o  de  infortu- 
nio, o  bien  por  debilidad  mcniul  o  enfer- 
niL-dades  sensoriales,  cualquiera  que  sea 
el  alcance  do  tales  leaioncb),  es  un  sujeto 
pleiiíiiiiciite  humano,  con  ¡os  correspoii- 
dnities  derechos  innatos,  sueros  e  invio- 
lables. Tal  afirmación  se  apoya  en  el 
firme  reconocimiento  de  que  el  ser  hu- 
mano posee  una  dignidad  propia  y  un 
\alor  autónomo  propio  desde  su  con- 
cep>.K>n  y  en  todos  los  estadios  de  su 
desarrollo,  sean  cuales  sean  sus  condi- 
t iones  fínicas.  Este  principio  que  brota 


válido  reluce  misteriosamente  la  imagen 
y  la  semejanza  que  Dios  mismo  ha  que- 
rido imprimir  en  la  vida  de  sus  hijos; 
y  recordando  que  el  mismo  Cristo  ha 
querido  identificarse  místicamente  con  el 
prójimo  que  sufre,  considerando  como 
hecho  a  sí  mismo  todo  lo  que  se  hicie- 
se en  favor  de  los  más  pequeños  entre 
sus  hermanos  (cf.  Mt  25,  31-46),  se 
sienten  solicitados  a  servir  en  El  a  aque- 
llos a  quienes  las  pruebas  físicas  hnn 
azotado  y  menoscabado,  y  no  piensan 
dejar  de  hacer  nada  de  lo  que  deba 
llevarse  a  cabo,  aunque  sea  con  sacrifi- 
cio personal,  para  aliviar  sus  condiciones 
de  inferioridad. 

¿Cómo  no  pensar  en  estos  momentos, 
con  vivo  reconocimiento,  en  todas  las 
comunidades  y  asociaciones,  en  todos  los 
religiosos  y  religiosas,  en  todos  los  vo- 
luntarios seglares  que  se  prodigan  en 
el  servicio  a  las  personas  minusválidas. 
atestiguando  así  la  vitalidad  percr/..^  de 
ese  amor  que   no  conoce  barrera.';? 

Con  este  espíritu,  la  Santa  Scue,  a 
la  vez  que  expiesa  a  los  responsables 
del  bien  común,  a  las  Organizaciones 
internacionales  y  a  todos  los  que  «¿e 
dedican  al  servicio  de  los  minusválidos 
su  propia  complacencia  y  su  aliento  por 
las  iniciativas  emprendidas,  considera  útil 
recordar  brcvenirnlc  algunos  principio"? 
que  puedan  servir  de  guía  para  aer- 
earse a  lalcs  personas  y  considera  tainlii ' 
útil  sugerir  algimns  lincas  de  aciuin  u  • 


fundamentales 

de  la  recta  conciencia  universal,  debe 
ser  asumido  como  el  fundamento  inque- 
brantable de  la  legislación  y  de  la  vida 
social. 

Es  más.  pensándolo  bien  se  podría 
decir  que  la  persona  del  minusválido, 
con  las  limitaciones  y  el  sufrimiento  que 
lleva  impresos  en  su  cuerpo  y  en  sus 
facultades,  pone  más  de  relieve  el  mis- 
terio del  ser  humano,  con  toda  su  digni- 
dad y  grandeza.  Ante  la  persona  nii- 
nusválida,  nos  sentimos  iniroduciuos 
las  fronteras  secretas  de  la  existencia 
humana;  y  se  nos  llama  a  acercarnos 
con  respeto  y  amor  a  esie  misterio. 

2.    Dado   que   la   persona   que  sufre 
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una  "minoración"  es  un  sujeto  con  to- 
dos sus  dcrochos,  se  le  dibe  lacililar 
¡a  porlicipuíión  en  la  vida  de  la  socie- 
dad en  todas  las  dimensiones  y  a  todos 
los  niveles  accesibles  a  sus  posibilidades. 
El  reconocimiento  de  estos  derechos  y 
el  deber  de  la  solidaridad  humana  cons- 
tituyen un  empeño  y  una  tarea  a  reali- 
zar, con  la  creación  de  condiciones  y 
estructuras  sicológicas,  sociales,  familiares, 
educativas  y  legislativas  idóneas  a  acoger 
y  desarrollar  integralmente  la  persona 
niiiiusválida. 

La  Declaración  sobre  los  Derechos  de 
Ijs  Personas  Minusválidas  proclama,  en 
efecto,  en  el  núm.  3,  que  "las  personas 
minusválidas  tienen  derecho  a  ser  res- 
petadas por  su  dignidad  humana.  Las 
personas  minusválidas,  cualquiera  que  sea 
el  origen,  la  naturaleza  y  la  gravedad 
de  su  'minoración'  y  de  sus  incapucidadet, 
tienen  los  mismos  derechos  fundamenta- 
les que  los  demás  ciudadanos  de  su 
edad,  lo  cual  comporta  ante  todo  y  sobre 
todo  el  derecho  a  llevar  una  vida  de- 
cente, lo  más  normal  y  completa  posible". 

3.  La  calidad  de  una  sociedad  y  de 
una  civilización  se  mide  por  el  respeto 
que  manifiesta  hacia  los  más  débiles 
de  sus  miembros.  Una  sociedad  tecno- 
cráticamente  perfecta,  en  la  que  se  admi- 
ta sólo  a  miembros  plenamente  funcio- 
nales y  donde  uno  que  no  se  ajuste 
a  este  modelo  o  no  sea  apto  para  desem- 
peñar un  papel  propio  sea  marginado, 
recluido  o,  lo  que  es  peor,  eliminado, 
debería  ser  considerada  como  radicalmen- 
te indigna  del  hombre,  aunque  fuese 
ventajosa  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico. En  efecto,  sería  una  sociedad 
pervertida  por  una  especie  de  discrimi- 
nación no  menos  condenable  que  la  racial, 
es  decir,  la  discriminación  de  los  fuer- 
tes y  'sanos'  contra  ¡os  débiles  y  en- 
fermos. Es  necesario  afirmar  con  toda 
claridad  que  la  persona  minorada  es  uno 
de  nosotros,  partícipe  de  nuestra  misma 
humanidad.  Reconociendo  y  promoviendo 


su  dignidad  y  sus  derechos,  reconocemos 
y  promovemos  nuestra  misma  dignidad 
y  nuestros  mismos  derechos. 

4.  La  orientación  fundamental  a  la 
hora  de  plantear  los  problemas  que  con- 
ciernen a  la  participación  de  las  per- 
sonas minoradas  en  la  vida  social,  debe 
ser  inspirada  por  los  principios  de  in- 
tegración, normalización  y  personali- 
zación. 

El  principio  de  la  integración  se  opone 
a  la  tendencia  al  aislamiento,  a  la  se- 
gregación y  a  la  marginación  de  la  per- 
sona minorada;  pero  va  también  más 
allá  de  una  actitud  de  mera  tolerancia 
respecto  a  ella.  Comporta  el  empeño 
a  convertir  la  persona  minusválída  en 
un  sujeto  a  título  pleno,  segián  sus  po- 
sibilidades, en  el  ámbito  de  la  vida  fami- 
liar lo  mismo  que  en  el  de  la  escuela, 
del  trabajo  y,  en  general,  en  la  comu- 
nidad social,  política,  religiosa. 

De  este  principio  deriva  como  conse- 
cuencia natural,  el  de  la  normalización. 
que  significa  y  conlleva  el  esfuerzo  orien- 
tado a  la  rehabilitación  completa  de  las 
personas  minusválidas  con  todos  los  me- 
dios y  técnicas  de  que  se  dispone  hoy 
día  y,  donde  esto  no  sea  posible,  a 
la  consecución  de  un  marco  de  vida 
y  de  actividad  que  se  acerque  lo  más 
posible  al  normal. 

Por  líltimo,  el  principio  de  la  perso- 
nalización pone  en  claro  que,  en  los 
cuidados  de  diverso  tipo,  así  como  en 
las  diversas  relaciones  de  orden  ediicniivo 
y  social  orientadas  a  eliminar  las  "mino- 
raciones', M  debe  ilempre  oooskkrar, 
pcotecer  y  premover  princiinaliiKmte  la 
dignioad.  el  bienecUr  j  n  desarrollo 
Intepal  de  U  pencoa  minorada,  en  todae 
■ua  dimensiones  j  facultades  físicaa.  mo* 
rales  j  espirituales.  Tal  principio  ligni» 
fica  y  comporta  además  la  superación 
de  dertos  ambientes  caracterizados  por 
el  colectivismo  y  por  el  anonimato,  a 
los  cuales  la  persona  minorada  queda 
a  veces  relegada. 
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II.  Líneas  de  actuación 


1.  No  se  puede  por  menos  de  desear 
t|iic  a  Inlcs  enunciados  — al  igual  que 
II  li":  de  la  cilada  Declaración —  se  le 
dé  pleno  reconocimiento  en  la  comuni- 
dad internacional  y  nacional,  evitando 
interpretaciones  reductivas,  excepciones 
arbitrarias,  si  no  incluso  aplicaciones  con- 
trarias a  la  ética,  que  terminan  por  hacer 
inútil  su  sentido  y  su  alcance. 

Los  adelantos  de  la  ciencia  y  de  la 
medicina  han  permitido,  en  nuestros  días, 
descubrir  en  el  feto  algunos  defectos 
que  puedan  dar  origen  a  futuras  mal- 
formaciones y  deficiencias.  La  imposibi- 
lidad que  encuentra  de  momento  la  me- 
dicina para  darles  remedio  ha  llevado 
3  algunos  a  proponer  e  incluso  a  prac- 
ticar la  supresión  del  feto.  Fste  conv 
portaniienlo  nace  de  una  actitud  de 
scudo-hiiinanismo,  que  compromete  el  or- 
den ético  de  los  valores  objetivos  y 
no  puede  por  menos  de  ser  rcciiazado 
por  las  conciencias  rectas.  I'so  mismo 
manifiesta  un  modo  de  obrar  que,  si 
fuese  aplicado  en  otra  edad,  sería  con- 
siderado gravemente  antihumano.  Por  oira 
parte,  la  negligencia  deliberada  de  asis- 
tencia o  cualquier  acción  que  comiu/- 
ca  a  la  supresión  del  recién  nacido  mi- 
norado. rcprc<;enlan  atentados  no  sólo 
a  la  ética  médica,  sino  tamiiien  al  dere- 
cho fiind.'imcnlal  e  inalienable  a  la  vida. 
No  se  puede  disponer  a  propio  gu<io 
de  la  viilii  humana,  arrogánilole  un  poder 
nrhilr.ii  io  ■sobre  ella.  I  n  iiicdií  in.n  pii-rde 
su  título  de  nobleza  cuando,  en  vez 
de  atacar  la  enfermedad,  ataca  la  vida; 
en  efecto,  la  prevención  debe  ser  contra 
Id  enfermedad,  no  contra  la  vida.  Y 
no  se  podrá  decir  nunca  que  se  quiere 
dar  alivio  a  una  familia,  suprimiendo 
a  uno  de  sus  miembros.  El  respeto, 
la  dedicación,  el  tiempo  y  los  medios 
exigidos  por  el  cuidado  de  las  personas 
minusválidas,  incluidas  las  que  están  gra- 
vemente afectadas  en  sus  facultades  men- 
tales, es  el  precio  que  una  sociedad 
debe  pagar  con  generosidad  para  seguir 
siendo  realmente  humana. 

2.  De  la  afirmación  clara  de  este 
punto  deriva  como  consecuencia  el  deber 
de  emprender  investigaciones  más  am- 
plias y  profundas  para  vencer  las  causas 
de  las  "minoraciones".  Ciertamente  se 


ha  hecho  ya  mucho  en  este  campo  duran- 
te los  tjitimos  años,  pero  queda  por 
hacer  aiín  mucho  más.  Corresponde  a 
los  hombres  de  ciencia  el  nobilísimo 
cometido  de  poner  su  competencia  y 
sus  estudios  al  servicio  del  mejoramien- 
to de  la  calidad  y  de  la  defensa  de 
la  vida  humana.  Las  tendencias  actuales 
en  el  campo  de  la  genética,  de  la  feto- 
logia,  de  la  perinatología,  de  la  bioquí- 
mica y  de  la  neurología,  para  mencionar 
solamente  algunas  disciplinas,  permiten 
nutrir  la  esperanza  de  sensibles  progre- 
sos. Un  esfuerzo  unificado  de  las  inves- 
tigaciones no  dejará  de  conducir,  como 
es  deseable,  a  resultados  alentadores  en 
un   futuro  no  lejano. 

Estas  iniciativas  de  investigación  fun- 
damental y  de  aplicación  de  los  cono- 
cimientos adquiridos  merecen  por  tanto 
un  impulso  más  decidido  y  un  apoyo 
más  concreto.  La  Santa  Sede  abriga  el 
deseo  de  que  las  Instituciones  interna- 
cionales, los  Poderes  públicos  de  cada 
nación,  los  Organismos  de  investigación, 
las  Organizaciones  no  gubernativas  y  Fun- 
daciones privadas  quieran  estimular  cada 
vez  más  la  investigación  y  destinar  a 
ella  los  fondos  necesarios. 

3.  La  acción  prioritaria  de  prevención 
de  las  "minoraciones",  debe  hacer  refle- 
xionar también  sobre  el  fenómeno  preo- 
cupante de  personas  que,  en  número 
elevado,  sufren  un  "agotamiento"  o 
"choc"  que  perturban  su  vida  síquica 
e  interior.  Prevenir  estas  "minoraciones" 
y  promover  la  salud  del  espíritu,  signi- 
fica y  comporta  un  esfuerzo  concorde 
y  creativo  para  favorecer  una  educación 
integral,  un  ambiente,  relaciones  huma- 
nas e  instrumentos  de  comunicación  en 
los  que  la  persona  no  se  vea  mutilada 
en  sus  más  profundas  exigencias  y  as- 
piraciones — en  primer  lugar  las  morales 
y  espiritualea —  y  no  «ufra  violencias 
que  terminen  por  comprometer  su  equi» 
librio  y  su  dinamismo  interior.  Se  impono 
una  ecología  espiritual  i  U  par  qus 
una  ecología  natural. 

4.  Cuando  la  'núnoi'tción*.  no  obs- 
tante la  aplicación  responsable  y  rigurosa 
de  todas  las  técnicas  y  de  todos  los 
cuidados  de  que  hoy  se  dispone,  st 
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presenta  como  irremediable  e  irreversi> 
ble;  se  deberán  buscar  y  actuar  todas 
las  demás  posibilidades  de  crecimiento 
humano  y  de  integración  social  que  per> 
manecea  abiertas  para  quien  la  sufre. 
Además  del  derecho  a  los  cuidados  m6> 
dicos  apropiados,  la  Declaración  de  las 
Naciones  Unidas  enumera  otros  derechos 
que  tienen  como  objetivo  la  integración 
o  la  reintegración  más  completa  posible 
en  la  sociedad.  Tales  derechos  tienen 
una  repercusión  muy  amplia  sobre  un 
conjunto  de  servicios  ya  existentes  o 
aún  por  organizar,  entre  los  que  se  puede 
mencionar  la  organización  de  un  adecua- 
do sistema  educativo,  la  formación  pro- 
fesional responsable,  los  servicios  de  ase- 
soramiento,  un  apropiado  puesto  de  tra- 
bajo. 

5.  Hay  un  punto  que  parece  digno 
de  especial  atención.  La  Declaración  do 
las  Naciones  Unidas  sobre  los  Derechos 
de  las  Personas  MinusváUdas  afirma,  que 
*las  personas  'mineadas'  tienen  el  de- 
recho de  vivir  con  sus  familias  o  eo 
un  ambiente  familiar"  (núm.  9).  La  rea- 
lización efectiva  de  este  derecho  resulta 
sumamente  importante.  En  efecto,  es  en 
el  hogar  doméstico,  rodeada  del  afecto 
familiar,  donde  la  persona  minusválida 
encuentra  el  ambiente  más  natural  y 
apropiado  a  su  desarrollo.  Teniendo  en 
cuenta  esta  configuración  primordial  do 
la  famiha  en  orden  al  desarrollo  y  a 
la  integración  de  la  persona  minorada 
en  la  sociedad,  los  responsables  de  las 
estructuras  médico-sociales  y  orto-peda- 
gógicas deberían  proyectar  la  propia  estra- 
tegia a  partir  de  la  familia  y  haciendo 
de  ésta  la  principal  fuerza  dinámica  del 
proceso  de  curación  y  de  integración 
social. 

6.  En  esta  perspectiva,  habrá  que  tener 
presente  la  decisiva  importancia  que  revis- 
te la  ayuda  a  ofrecer  en  el  momento 
en  que  los  padres  descubren  con  dolor 
que  un  hijo  suyo  es  minusválido.  El 
trauma  que  esto  Ies  produce  puede  ser 
tan  profundo  y  causar  una  crisis  tan 
fuerte  que  sacuda  todo  un  sistema  de 
valores.  La  falta  de  una  asistencia  pre- 
coz y  de  un  apoyo  adecuado  en  esta 
fase  puede  tener  consecuencias  nefastas 
tanto  para  los  padres  como  para  la  per- 
sona minusválida.  No  deberán  pues  con- 


tentarse únicamente  con  el  examen  diag- 
nóstico, dejando  después  a  los  padres 
abandonados  a  sí  mismos.  El  aislamiento 
y  el  rechazo  de  la  sociedad  podrían 
inducirlos  a  no  aceptar  o,  lo  que  Dios 
no  quiera,  a  rechazar  la  prole  minusvá- 
lida. Es  necesario  por  tanto  que  las 
familias  se  sientan  rodeadas  por  una 
profunda  comprensión  y  simpatía  de  par- 
te de  la  comunidad  y  que  reciban  do 
las  Asociaciones  y  de  los  Poderes  pú- 
blicos una  asistencia  adecuada  desde  el 
momento  en  que  se  descubre  la  "mino- 
ración" en  uno   de  sus  miembros. 

La  Santa  Sede,  consciente  de  la  heroica 
fuerza  de  ánimo  exigida  a  esas  fami- 
lias, no  puede  menos  de  dar  una  con- 
tribución de  aprecio  y  expresar  su  profun- 
do reconocimiento  a  las  familias  que. 
generosa  y  valientemente,  han  aceptado 
tomar  a  su  cargo  e  incluso  adoptar  niños 
minusválidos.  El  testimonio  que  ellas  dan 
en  favor  de  la  dignidad,  el  valor  y 
la  sacralidad  de  la  persona  humana  me- 
rece ser  abiertamente  reconocido  y  apo- 
yado por  toda  la  comunidad  humana. 

7.  Cuando  circunstancias  particulares 
o  exigencias  especiales  que  tienen  como 
finalidad  la  rehabilitación  de  la  persona 
minusválida  exigen  su  estancia  tempo- 
ránea o  también  permanente  fuera  del 
hogar  doméstico,  las  casas-asilos  y  las 
instituciones  que  suplen  a  la  familia, 
en  lo  que  se  refiere  a  su  configuración 
y  a  su  funcionamiento,  deberían  acer- 
carse, ei)  ctianto  sea  posible,  al  mode- 
lo familiar,  evitando  la  segregación  y 
el  anonimato.  Será  pues  necesario  obrar 
de  manera  que  durante  la  permanencia 
en  estos  centros  las  relaciones  de  las 
personas  minusválidas  con  la  familia  y 
con  los  amigos  se  cultiven  con  frecuen- 
cia y  espontaneidad.  El  cariño,  la  de- 
dicación, además  de  la  competencia  pro- 
fesional, de  padres,  familiares  y  educado- 
res, según  múltiples  testimonios,  han  con- 
seguido resultados  de  insospechada  efica- 
cia para  el  desarrollo  humano  y  profe- 
sional de  las  personas  minusválidas.  La 
experiencia  ha  demostrado  — esto  pa- 
rece ser  un  punto  importante  de  refle- 
xión—  que  en  un  ambiente  humano  y 
familiar  favorable,  lleno  de  respeto  pro- 
fundo y  de  sincero  afecto,  las  perso- 
nas minusválidas  pueden  desarrollar  de 
manera  sorprendente  las  propias  cuali- 
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dades  humanas,  morales  y  espirituales, 
convirtiéndote  incluso  en  donadores  de 
paz  y  hasta  de  alegría. 

8.  La  vida  afectiva  de  las  personas 
minusválidas  deberá  recibir  especial  aten- 
ción. Sobre  todo  cuando,  debido  a  su 
"minoración",  se  ven  imposibilitadas  para 
contraer  matrimonio,  es  importante  que 
no  sólo  estén  convenientemente  prote- 
gidas contra  la  promiscuidad  y  los  abusos, 
tino  también  que  puedan  encontrar  una 
comunidad  llena  de  calor  humano,  don- 
de su  necesidad  de  amistad  y  de  afecto 
sea  respetada  y  satisfecha  en  conformidad 
con  su  inalienable  dignidad  moral. 

9.  El  niño  y  el  joven  minusválido 
tienen  evidentemente  el  derecho  a  la  ins- 
trucción. Esta  les  será  asegurada,  en  cuan- 
to lo  posible,  por  medio  de  una  escola- 
ridad normal,  o  también  a  través  de 
escuelas  especializadas  según  la  natura- 
leza de  las  "minoraciones".  Allí  donde 
sea  necesaria  una  escolarización  a  domi- 
cilio, es  deseable  que  las  autoridades 
competentes  faciliten  los  medios  nece- 
sarios a  las  familias.  Asimismo  se  deberá 
posibilitar  y  facilitar  el  acceso  a  la  ense- 
ñanza superior  y  una  oportuna  asisten- 
cia post-escolar. 

10.  Un  momento  particularmente  de- 
licado en  la  vida  de  la  persona  mi- 
nusválida  es  el  paso  de  la  escuela  a 
su  inserción  en  la  sociedad  o  en  la 
vida  profesional.  En  esta  fase  tiene  nece- 
sidad de  especial  comprensión  y  de  aliento 
por  parte  de  los  distintos  Organismos 
de  la  comunidad.  Incumbe  a  los  Poderes 
públicos  garantizar  y  promover  con  medi" 
das  eficaces  el  derecho  de  las  personas 
minusválidas  a  la  preparación  profesional 
para  la  que  sean  idóneas.  Deberá  pres- 
tarse una  gran  atención  a  las  condiciones 
de  trabajo,  como  la  asignación  de  los 
puestos  en  función  de  las  "minoraciones", 
salarios  justos  y  posibilidad  de  promo- 
ción. Es  muy  recomendable  que  los  eni< 
presarlos  sean  informados  previamente  so- 
bre el  empleo,  las  condiciones  y  la  si* 
cología  de  las  personas  minusválidas.  En 
efecto,  éstas  se  encuentran  con  múltiples 
obstáculos  en  el  sector  profesional,  como 
por  ejemplo,  el  sentimiento  de  inferio- 
ridad por  lo  que  se  refiere  al  propio 
aspecto  o  al  eventual  rendimiento,  la 
preocupación  por  incurrir  en  accidentes 


de  trabajo,  etc. 

1 1 .  Evidentemente,  la  persona  minus- 
válida  tiene  todos  los  derechos  civiles 
y  políticos  nue  competen  a  los  demás 
ciudadanos  y,  en  línea  de  máxima,  deba 
ser  habilitada  para  ejercerlos.  No  obstan- 
te, ciertas  formas  de  "minoración" 
— piénsese  en  la  categoría  numéricamente 
importante  de  los  minusválidos  menta- 
les—  pueden  constituir  un  obstáculo  para 
el  ejercicio  responsable  de  tales  derechos. 
También  en  estos  casos  se  deberá  actuar 
no  de  forma  arbitraria  ni  aplicando  medi- 
das represivas,  sino  en  base  a  rigurosos 
y  objetivos  criterios  ético-jurídicos. 

12.  Al  minusválido,  por  lo  demás,  se 
k  instará  a  que  no  se  reduzca  a  ser 
solamente  un  sujeto  de  derechos,  habi- 
tuado a  gozar  de  los  cuidados  y  de 
la  solidaridad  de  los  demás,  en  actitud 
de  mera  pasividad.  No  es  solamente  uno 
al  que  se  le  da;  debe  ser  ayudado  para 
que  se  convierta  en  uno  que  da  a  tu 
vez  y  en  la  medida  de  todas  sus  propias 
posibilidades.  Un  momento  importante  y 
decisivo  en  su  formación  habrá  sido  lo- 
grado cuando  haya  adquirido  conciencia 
de  tu  dignidad  y  de  tus  valores,  y  n 
haya  dado  cuenta  de  que  se  etpera  algo 
de  él,  y  que  también  él  puede  y  debo 
contribuir  al  progreso  y  al  bien  de  tu 
familia  y  de  la  comunidad.  Debe  tener 
de  tí  mismo  una  idea  realística,  es  cierto; 
pero  no  menos  positiva;  haciéndote  re- 
conocer como  persona  en  condiciooet 
de  asumir  responsabilidades,  capaz  do 
decidir  y  de  colaborar. 

13.  Numerosas  personas,  asociaciones 
e  instituciones  se  dedican  hoy  por  pro- 
fesión, con  frecuencia  por  auténtica  vo- 
cación humana  y  religiosa,  a  la  asistencia 
de  los  minusválidos.  En  no  pocos  catot 
estos  últimos  han  manifesudo  que  prefie- 
ren personal  y  educadores  "voluntarioo", 
porque  ven  en  ellot  un  tentimlento  pai^ 
ticular  de  gratitud  y  de  tolidarídad.  Ea- 
ta  observación  demuestra  que  la  compe- 
tencia técnica  y  profesional,  aunque  es 
sin  duda  necesaria  y.  más  aún,  se  debe 
cultivar  y  enriquecer  por  todos  los  me- 
diot,  sin  embargo,  por  tí  tola  no  es 
suficiente.  Es  necesario  unir  a  la  alta 
competencia  una  rica  sensibilidad  hu- 
mana. Quienes  te  dedican  laudablemente 
al  servicio  de  las  personas  minusválidas 
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deben  conucer  de  manera  científica  las 
"minoraciones",  pero  al  mismo  tiempo 
deben  comprender  con  el  corazón  a  la 
persona  portadora  de  tales  "minoracio- 
nes". Deben  aprender  a  ser  sensibles 
a  los  signos  propios  de  expresión  y  do 
comunicación  de  las  personas  minusváli- 
das;  deben  conquistar  el  arte  de  hacer 
el  gesto  exacto  y  de  decir  la  palabra 
conveniente;  deben  saber  ver  con  sere- 
nidad eventuales  reacciones  y  formas  emo- 
tivas y  aprender  a  dialogar  con  los  padres 
y  familiares  de  las  personas  minusvá- 
¡idas.  Esta  competencia  no  será  plena- 
mente humana  si  no  está  sostenida  inte- 
riormente por  disposiciones  morales  y 
espirituales  apropiadas,  hechas  de  aten- 
ción, sensibilidad,  respeto  especial  por 
todo  aquello  que  en  el  ser  humano  es 
fuente  de  debilidad  y  de  dependencia. 
I  I  euiJ.iJo  y  la  asisieiieia  a  l.is  pei^Diias 
miiiu^válidas  se  convierte  eiilonees  en 
escuela  incluso  para  los  padies,  educa- 
dores y  personal  de  servicio:  una  escuela 
exigente,  noble  y  elevadora  de  auléniica 
humanidad. 

14.  ILs  muy  importante  e  incluso  nece- 
sario que  U«  servicios  profesionales  re- 
ciban por  parto  de  los  poderes  públicos 
un  apoyo  moral  y  material  con  vistas 
u  una  organización  eficaz  de  las  intef 
venciones  especializadas.  Muchas  nacio- 
nes tienen  ya,  o  están  elaborando,  una 
legislación  ejemplar  que  define  y  protege 
el  estatuto  legal  de  la  persona  minus- 
válida.  Donde  aún  no  existe,  es  incum- 
bencia  de  los  Gobiernos  proveer  a  la 
garantía  efectiva  y  a  ia  promoción  do 
los  derechos  de  las  personas  minusválidas. 
A  este  respecto,  sería  una  ventaja  que 
las  familias  y  las  organizaciones  volun- 
tarias fuesen  asociadas  a  la  elaboración 
de  las  normas  jurídicas  y  sociales  en 
esta  materia. 

15.  Incluso  la  mejor  de  las  legisla- 
ciones corre  no  obstante  el  riesgo  de 
no  incidir  en  el  contexto  social  y  de 
no  producir  todos  sus  frutos,  si  no  es 
aceptada  por  la  conciencia  personal  da 
los  ciudadanos  y  por  ta  conciencia  colec- 
tiva de  la  comunidad. 

Los  minusválidos,  sus  familias  y  sus 
familiares  constituyen  una  parte  de  la 
gran  familia  humana.  Por  muy  grande 
que,  desgraciadamente,  pueda  ser  su  nú- 


mero, ellos  forman  un  grupo  minoritario 
dentro  de  la  comunidad.  Precisamente, 
por  este  único  hecho,  existe  el  peligro 
de  que  no  gocen  suficientemente  del 
interés  general.  Se  añade  a  esto  la  reac» 
ción,  a  menudo  espontánea,  de  una  comu- 
nidad que  rechaza  y  reprime  sicológica- 
mente lo  que  no  encaja  en  las  cos- 
tumbres, lil  hombre  no  desea  ser  confron- 
tado con  formas  de  existencia  que  re- 
flejan visiblemente  los  aspectos  negativos 
de  la  vida.  Así  se  crea  el  fenómeno 
de  la  marginación  como  una  forma  de 
mecanisnio  de  defensa  y  de  rechazo. 
Sin  embargo,  desde  el  momento  que 
el  hombre  y  la  sociedad  son  verdadera- 
mente humanos  cuando  entran  en  un 
proceso  consciente  y  querido  de  acepta- 
ción, incluso  de  la  debilidad,  de  solida- 
ridad y  de  participación  también  en  los 
sufrimientos  del  prójimo,  se  debe  reac- 
cionar con  una  educación  a  dicha  ten- 
dencia. 

La  celebración  del  "Año  Internacional 
del  Minusválidü"  ofrece  por  consiguien- 
te una  oportunidad  propicia  para  una 
reflexión  más  exacta  y  global  de  la  situa- 
ción, de  los  problemas  y  de  las  exi- 
gencias de  núllones  de  personas  que  com- 
ponen la  familia  humana,  particularmen- 
te del  Tercer  Mundo.  Es  importante  que 
no  se  deje  pasar  en  vano  esta  ocasión. 
Con  el  aporte  de  las  ciencias  y  con 
hi  eiKjperaeión  de  todas  las  insl.nxias 
de  la  sociedad,  ella  debe  conducir  a 
una  mejor  comprensión  del  minusválido, 
do  su  dignidad  y  de  sus  derechos  y, 
sobre  iodo,  ellas  deben  favorecer  la  afir- 
mación de  un  amor  sincero  y  efectivo 
para  lodo  hombre  en  su  unieidad  y 
concreción. 

16.  Los  cristianos  tienen  una  misión 
insustituible  en  este  campo.  Recordan- 
do las  responsabilidades  que  les  atañen 
como  testimonios  de  Cristo,  ellos  deben 
hacer  suyos  los  sentimientos  del  Salvador 
hacia  los  que  sufren,  y  estimular  en 
el  mundo  la  actitud  y  el  ejemplo  de 
la  caridad,  para  que  el  interés  por  los 
hermanos  menos  dotados  no  decaiga  ja- 
más. El  Concilio  Vaticano  II  ha  indivi- 
duado en  esta  presencia  caritativa  el 
núcleo  esencial  del  apostolado  de  los 
seglares,  recordando  que  Cristo  ha  hecho 
suyo  el  precepto  de  la  caridad  hacia 
el  prójimo  "y  lo  enriqueció  con  un  nuevo 
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•entido  al  querer  identificarse  El  mismo 
con  los  hermanos  como  objeto  único 
de  la  caridad...  Cristo,  pues,  ul  asumir 
la  naturaleza  humana,  unió  a  Sí  coa 
cierta  solidaridad  sobrenatural  a  todo  el 
género  humano  como  una  sola  familia 
y  estableció  la  caridad  como  distintivo 
de  sus  discípulos  con  estas  palabra^.: 
'En  esto  conocerán  todot  que  sois  nis 
discípulos,  mí  tenéis  caridad  unos  con 
otros'  Un  13,  35).  En  sus  comienzo*, 
la  Santa  Iglesia,  uniendo  el  'ágape'  a 
la  Cena  eucarística,  se  manifestaba  toda 
entera  unida  en  torno  a  Cristo  por  el 
vinculo  de  la  caridad:  así  en  todo  tiempo 
se  hace  reconocer  por  este  distintivo 
del  amor  y,  sin  dejar  de  gozarse  con 
las  iniciativas  de  los  demás,  reivindica 
para  sí  las  obras  de  caridad  como  deber 
y  derecho  propio  que  no  puede  enaje- 
nar. Por  lo  cual,  la  misericordia  para 
con  los  necesitados  y  los  enfermos  y 
las  llamadas  obras  de  caridad  y  de  ayuda 
mutua  para  aliviar  todas  las  necesidadea 
humanas  son  consideradas  por  la  Iglesia 
con  un  singular  honor'  (Apoaíolicam  ac- 
tuositatem.  8). 

En  este  'Año  Internacional  de  los  Mi- 
nusválidos".  los  cristianos  estén,  por  tan- 
to, al  lado  de  los  hermanos  y  hermanas 
de  todas  las  otras  Organizaciones  para 
promover,  sostener,  incrementar  inicia* 
tivas  dispuestas  a  aliviar  la  situación 
de  los  que  sufren  y  a  inserirlos  armóni- 
camente en  d  conjunto  de  la  normal 
vida  civil,  dentro  de  lo  posible;  den 
•u  propia  cooperación  en  hombres  y  me- 
dios, recordando  especialmente  aquella* 
beneméritas  instituciones  que,  en  el  nom- 
bre y  por  la  caridad  de  Cristo,  con 
el  ejemplo  niaruvillo^ü  do  'Kr^ona»  con- 
sagradas totalmente  al  Señor,  se  Jcdicun 
con  título  especial  a  la  educación,  a 
la  preparación  profesionul,  a  la  asistenciu 
post-escolar  de  ios  jóvenes  minusválidos, 
o  al  cuidado  generoso  en  los  casos  más 
dolorosos;  las  parroquias  y  las  comunidn- 
des  juveniles  de  distinto  signo  quieran 


dedicar  particular  atención  a  los  familia* 
donde  nace  y  crece  una  de  estas  ciiik- 
turas  marcados  por  el  dolor  y,  al  mia- 
mo  tiempo,  sepan  estudiar,  continúen  apli- 
cando y,  si  se  da  el  caso,  rcvikon 
todos  adecuado*  de  caiequesis  para  lo* 
minusválido*,  y  sigan  la  participación  j 
la  inserción  de  éstos  en  las  actividades 
culturales  y  en  la*  manifestaciones  re- 
ligiosas, de  tuerte  que  estas  persona* 
'^ue  tienen  un  preciso  título  para  una 
adecuada  formación  espiritual  y  moral- 
lleguen  a  ser  miembros  de  pleno  de- 
recho de  cad*  una  de  las  comunidades 
cristianas. 

17.  El  Sunto  Padre,  que  al  principio 
del  año.  celebrando  la  lomuda  mundial 
de  la  Paz,  ha  recordado  públicamente 
en  la  Basílica  Vaticana  las  iniciativa* 
del  'Año  Internacional  de  los  Minusváli- 
dos', pidiendo  una  particular  solicitud  pe- 
ra la  solución  de  sus  graves  problemas,  re- 
nueva su  llamada  para  tomar  con  interés 
la  suerte  de  estos  hermanos.  Vuelve  a 
recordar  cuanto  dijo  entonces:  "Si  sólo 
una  parte  del  presupuesto  para  la  carre- 
ra de  armamentos  fuese  destinado  a  este 
objetivo,  se  podrían  conseguir  éxitos  ini- 
porlantes  y  aliviar  la  suerte  de  numerosa* 
personas  que  sufren'  (I  de  enero  de 
1981,  núra.  5).  Su  Santidad  alienta  la* 
diversas  iniciativas,  que  se  tomen  a  nivel 
internacional,  como  aquellas  que  se  em- 
prendan en  otras  sedes,  estimulando  sobre 
todo  a  lo*  hijo*  de  la  Iglesia  católica 
para  que  den  ejemplo  de  generosidad 
total.  Y,  al  confiar  a  la  materna  pro> 
tección  de  la  Virgen  Santísima,  como 
hizo  aquel  día.  •  todo*  lo*  querido* 
minusválido*  del  mundo,  repite  con  viva 
esperanza  el  deseo  de  que,  'bajo  la 
mirada  materna  de  María,  se  multipliquen 
las  experiencia*  de  *olidaridad  humana 
y  cristiana,  en  una  fraternidad  renovada 
que  una  a  lo*  débile*  y  a  lo*  fuerte* 
en  el  camino  común  de  la  vocación 
divina  de  la  persona  humana"  (ifr.). 
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CELAM  Y  LA  TEOLO 
eiA    DE    LA  LIBERA-" 

CION 


SANTIAGO,    CHILE.  17 


(Latin). —  El  presidente  del  Consejo 
Episcopal  Latinoamericano  (CELAM), 
obispo  Alfonso  López  Trujillo  cues- 
tionó hoy  los  intentos  del  marxismo- 
leninismo  por  infiltrar  a  la  Iglesia  Cató- 
lica a  través  de  una  supuesta  teología  de 
la  liberación. 

"Al  marxismo-leninismmo  se  lo 
presenta  como  uni  novedad,  y  no  sólo 
tiene  más  de  ISO  aAos  y  es  aAejo.  sino 
que  ni  siquiera  libera  a  los  pobres",  di- 
jo el  obispo  durante  una  intervención 
en  el  marco  de  la  XVIII  Asamblea  Or- 
dinaria del  CELAM  que  se  celebra 
aquí. 

El  arzobispo  de  Medellin,  Colom- 
bia, y  Presidente  del  CELAM,  criticó  a 
grupos  de  sacerdotes  latinoamericanos 
que  alientan  9  los  denominados  movi- 
mientos de  "teólogos  de  la  liberación" 
o  "cristianos  para  e)  socialismo". 

El  purpurado  denunció  los  intentos 
del  marxismo-leninismo  por  "tratar  de 
infiltrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica 
latinoamericana  mediante  la  propugna- 
ción de  su  doctrina"  y  fustigó  a  deter- 
minados sectores  clericales  que  no  iden- 
tificó de  realizar  esa  labor. 

En  el  cónclave  del  CELAM, 
inaugurado  ayer  en  el  balneario  de  Pun- 
ta de  Tralca,  130  kilómetros  al  noreste 
de  Santiago,  participan  seis  cardenales  y 
59  obispos  de!  hemisferio  parí  señalizar 


la  actividad  pastoral  y  evangelizadora 
de  la  Iglesia  en  el  continente. 

El  obispo  López  Trujillo  recordó 
en  su  intervención  que  "en  reiteradas 
opurtunidades  los  papas  Pablo  VI  pri- 
mero, y  luego  Juan  Pablo  II,  se  han  re- 
ferido al  tema  en  términos  que  no  ad- 
miten dudas". 

El  prelado  colombiano  preguntó  si 
existe  una  Iglesia  burguesa  "como  afir- 
man algunos,  y  otra  de  opción  ^elusi- 
vamente para  los  pobres". 

Seguidamente  inquirió  si  la  "pre- 
sencia del  Espíritu  Santo  sólo  puede  es- 
tar presente  en  alguna  de  ellas"  o  bien 
si  "dentro  de  la  Iglesia  puede  haber  co- 
munidades populares  al  margen  de  las 
comunidades  de  base,  o  puntas  de  latiza 
de  predilecciones  de  carácter  político". 

"Es  que  sólo  puede  considerarse 
base  al  mundo  de  los  oprimidos  que  se 
lanzan  a  la  lucha",  se  interrogó  el  pre- 
lado. 

Luego  dijo  que  sorprende  "el  que 
teólogos  de  la  liberación  no  hablen 
fuerte  para  referirse  a  los  pobres"  al 
tiempo  que  seAaló  que  en  esta  materia, 
"ha  habido  ciertamente  utilización". 

El  CELAM  ha  trabajado  en  ar- 
monía y  con  plena  libertad  en  los  últi- 
mos aAos  para  establecer  "las  priorida- 
des en  materia  doctrinal,  dijo  el  obispo. 
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CIRCULAR 


SOBRE  APORTACIONES  AL  IES  PARA  JUBILACION 
DE  SACERDOTES 


Quito,  a  23  de  febrero  de  1 .981 

Estimado  hermano  sacerdote: 

En  la  asamblea  del  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  realizada  en  el 
Seminario  Mayor,  el  martes  17  de  febrero  del  año  en  curso,  se  explicó  a  los 
sacerdotes  afiliados  al  Instituto  Ecuatoriano  de  Seguridad  Sociai  lo  siguiente: 

1  .•  El  Seguro  Social  en  favor  del  clero  secutar,  establecido  el  7  de  febrero  de 
1 .966,  fue  un  Seguro  de  modalidades  especiales,  que  se  basaba  en  un  sueldo 
teórico  imponible  de  S/.  500,  que  iba  subiendo  anualmente  en  una  mínima 
cantidad.  Naturalmente  este  Seguro  especial  podía  aportar  a  los  sacerdotes  muy 
limitados  beneficios  y  una  mínima  jubilación. 

2.  -  Atendiendo  a  aspiraciones  de  los  sacerdotes,  se  obtuvo,  el  9  de  nruyo  de  1977, 
la  inclusión  del  clero  dentro  del  Régimen  General  del  Seguro,  con  el  sueldo  mí- 
nimo vital  como  el  sueldo  básico  imponible  y  un  aumento  progresivo  por  cada 
año.  El  nuevo  reamen  del  Seguro  exigió  un  aumento  de  las  aportaciones  u§  ios 
afiliados.  Sin  embargo,  porque  no  se  aprobó  de  inmediato  el  reglamento,  se  si- 
guió aportando  al  Seguro  según  las  tablas  anteriores,  no  obstante  que  el  régimen 
general  del  Seguro  del  clero  tuvo  vigencia  a  partir  de  enero  de  1 .977. 

3.  -  El  sueldo  básico  subió  primero  de  S/.  1 .500  a  S/.  2.000  y  desde  enero  de 
1 .980  subió  a  S/.  4.000.  Estas  sucesivas  subidas  del  sueldo  básico  influyeron  co- 
rrespondientes aumentos  de  !»s  aportaciones  al  Seguro  Social. 

4.  -  Para  hacer  posibles  las  jubilaciones  de  los  sacerdotes  que  por  edad  y  por  el 
número  de  imposiciones  están  en  condiciones  de  jubilarse  a  partir  de  enero  de 
1.981,  es  indispensable  que  paguemos  al  lESS  tanto  las  diferencias  de  :.por:i clo- 
nes hechas  con  las  que  debían  haberse  hecho,  como  la  reserva  matemática  ñor 
el  cambio  del  seguro  especial  al  seguro  general. 

5.  -  Según  cálculos  realizados,  que  nos  ha  dado  a  conocer  la  Oficina  Nacional  del 
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Clero,  los  afiliados  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  deben  pagar  por  diferencias  de 
los  años  1.977  y  1.978  la  cantidad  de  S/.  T  625.813,50  más  los  intereses 
SI.  443.554,92,  o  sea,  en  total  S/.  T  069.368,42. 

Por  la  reserva  matemática  parece  que  hay  que  pagar  S/.  600.000. 

Todavía  no  se  han  calculado  las  diferencias  por  los  años  1979  y  1980. 

6.-  Teniendo  en  cuenta  que  con  ayudas  de  Alemania  y  de  la  Oficina  del  Clero 
se  pagará  un  50/o  de  las  diferencias  por  los  años  1977  y  1978,  a  los  afiliados 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito  nos  corresponde  pagar  S/.  1 '  034.684,21 . 
La  Curia  Metropolitana  se  comprometió  a  pagar  la  reserva  matemática. 

Por  tanto,  como  se  acordó  en  la  mencionada  asamblea  general  del  presbiterio, 
para  cubrir  esta  primera  aportación  de  S/.  1'  034.684,21,  cada  afialiado  deberá 
pagar  una  cantidad  equivalente  al  producto  de  S/.  370  por  el  número  de  años 
transcurridos  desde  su  ordenación  sacerdotal.  Después  se  conocerá  lo  que  debe- 
mos pagar  por  las  diferencias  de  los  años  1979  y  1980. 

Es  indispensable  que  se  realice  este  pago  en  el  plazo  máximo  de  un  mes,  a  fin 
de  hacer  posibles  las  jubilaciones  de  nuestros  hermanos  que  pueden  acogerse 
a  este  beneficio. 


Afmo.  en  Cristo, 


Pablo  Cardenal  Muñoz  V.,sj., 


ARZOBISPO  DE  QUITO. 
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VISITA  DEL  CARDENAL  ARZOBISPO 
A  CENTROS  MISIONEROS 
DEL  VICARUTO  APOSTOUCO  DE  ZAMORA 


El  aefior  Canlauü  Pablo  MuAoz 
Veta,  la  tcmaiia  anterior,  luco  an  re- 
oonidOx  por  Zaoioni,  Yacoambi.  Yuh 
catza,  ZobU.  Nantarhza.  PwqáUb^  y 
Mayaico,  en  una  vWta  mirioncra  a  lo» 
nükNwroa,  y  w  oomnnioó  también-ooa 
los  nflharei  y  pqbiadora  de  la  ic|ióa. 

Lkno  de  OBOción.  compartió  la 
Encárisda  en  la  catedral  y  en  dot  mina 
omnpatei  freme  a  la  Cordillera  dd  Cón^ 
dor,  en  c«y»  bportmidad,  d  Cardenal 
MuAox  Vega  manifictta  *'Itea|mente  me 
mprenoné  y,  pocm  veom  oi  mi  vida 
habré  hablado  conio  aU  en  Mayaico". 

El  Preodnte  de  la  Conferencia 
EpiKopai  Ecuatoriana,  en  ms  homilias 
hko  on  ñnne  DaoBuniento  a  la  paz  con 
iwticia.  Pidió  que  la  juetida  lea  fuerte 
con  loe  poderes  morales  que  Dios  ha 
puesto  en  d  corazónile  los  bombres. 

Se  requiere  más  ayuda  pmm  las 
obras  de  la  rdigión.  enfatixó- 
En  9»  Viowlirto  ApQMóleo  d«  'Z|Mio^. 
«• 

El  seflor  Cardenal  Pablo  Muíob 
Veía,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidcnie 
de  la  Confcfcnda  Episcopal  EcuMp- 
rjuna.  ettuvo  la  semana  pasada  en  Za- 
mora y  recorrió  d  Vicariato  acoaip«Aa- 
do.de  Mooseflor  Jorie  Mosquera.  OMs-' 
po  Vicario  Apostólico  de  Zamora.  De 
ws  propias  palafarai  fiprrsadas  con  d 
calor  y  la  emoción  dd  Pastor,  en  ^ 
scropuerto  Kfariscal  Sucre,  iniimai  i 
ay»  d  sigttiemc  raíalo. . 


"Acudí  a  Zamora  COCHO  Bittioscro» 
mi  vi«ie  no  two  ui^fAn  carácter  ofi^ 
dal.  y  ad  lo  comuniqué-a  |4onseAor 
Jprie  Mosquerm.  El  vino  hasu  Lola  á 
recibirme  y  nos  fuimos  junioe  a  Zamo- 
ra. AX|uf  k»  primero  fue  visitar  la 
dudnif  y  visitar  las  obras  quD  dene  la 
Midóo.  Mi  impredón  fiie  muy'  buena 
de  la  dudiKl  que  tiene  su  desanoUo^ 
Han  sido  constroidoa  algunos  edificios 
por  d  Vicariato  y  con  la  ayuda  de  Ale* 
mania,  cspedahacntc  de  la  Arquidióoe- 
ds  de  Munich,  como  d  Hospital  "/u- 
Uus  Doepfncr**.'. 

Las  comunidades  relitiosas  que  es> 
táa  son  tres:  Las  Franciscanas  de  f ua- 
dadóñ  ecuatoriana,  las  Franciscanas 
que  provieaen  de  la  fundación  de 
Mons.  Shwnadter  que  fue  Obispo  da 
F^^rtOfvieio.  Tienen  te  Bsraeia  dc~Lldar 
res.  I;u^  catán  las  Hilas  de  la  Quri* 
i^.  que  tienen  d  hospital.  Oe  modo 
que  las  obras  prindpaks  tIeMa  Mansa* 
ftor  Moaquera  con  sol  rdigiasos  PAnci- 
caaos  y  las  raUgiosas.  Las  Praarjwanas 
Icuatorianas  dirigen  un  internado  d^ 
shuaras". 

**Tuvimos  la  mim  en  la  catedral  di| 
Zaanra.  con  la  aiklriiria  de  todos  los 
pobladórw  y  de  las  cacndas.  hiego  hn> 
bo  d  sriudo  de  las  aotoridadm  de  Za- 
mora, y  entre  cOas  estuvo  d  Jefe  mili- 
tar. 

.  No  me  detuve  aUf  sino  que  pasé  a 
los  tagarm  en  doo(^'l|ay  obra  midoo»^ 
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ra.  La  primera  está  más  allá  del  río  Ya- 
cuambi.  No  fue  posible  atravesarlo  por- 
que esiaba  muy  crecido.  Más  bien  se- 
guimos la  ruta  en  la  margen  izquierda. 
Llegamos  hasta  el  nueCo  cantón  de 
Yanzatza.  Encontré  alü  las  otras  dos 
comunidades  de  franciscanas.  La  obra 
misionera  ha  sido  hecha  con  mucho  es- 
fuerzo, contando  sobre  todo  con  el 
problema  de  la  dificultad  de  la  comuni- 
cación. La  casa  de  ¡as  religiosas  merece 
una  ayuda  considerable  y  urgente.  Los 
padres  frenciscanos  están  de  párrocos 
en  estos  sitios  a  lo  largo  del  rio  Zamora 
hacia  el  norte". 

Queremos  la  Paz  con  Justicia 

"Al  siguiente  día  el  programa  fue 
ya  muy  denso,  continúa  el  Cardenal. 
Sal  i  de  Zamora  hacia  los  campammen- 
tos  milif'ares.  Llegué  y  se  organizó  toda 
la  \TODi  para  una  misa  campal.  Estaba 
preparado  incluso  un  altar.  Tuvimos 
una  misa  realmente  preciosa.  Teníamos 
delante  el  rio  y  luego  las  enormes  coli- 
nas que  van  hasta  la  Cordillera  del 
Cóndor.  Tuve  una  bella  sorpresa  por- 
que todos  cantaban  nuestros  cantos  de 
los  ritmos  del  pueblo  de  Dios. 

El  pensamiento  de  mi  hornilla  fue 
sobre  todo  inspirado  en  que  queremos 
la  paz  con  justicia,  la  paz  digna.  Cuál 
es  la  relación  entre  justicia  y  poder, 
porque  los  problemas  entre  los  hombres 
hay  que  resolverlos  con  las  dos  cosas, 
pues  la  justicia  sin  el  poder  resulta  im- 
potente, entonces  aun  cuando  haya  de- 
recho no  se  la  puede  hacer  valer.  Pero 
la  fuerza  sin  justicia  resulta  siempre  ti- 
ránica, impone  lo  que  incluso  es  in- 
justo. 

En  el  plan  de  las  leyes  naturales 
que  Dios  hizo  para  el  gobierno  de  los 
hombres  es  necesario  que  se  junten  las 
dos  cosas,  o  sea  que  la  justicia  sea  fuer- 
te: pero  esto  no  lo  consiguen  los 
hombres,  ni  tienen  tendencia  pira  ha- 


cerlo, más  bien  quieren  dominar;  por 
ello  hay  otros  poderes  morales  que  son 
los  que  pueden  vigorizar  la  justicia.  La 
justicia  es  fuerte  no  solo  con  las  armas, 
es  sobre  lodo  con  otros  grandes  poderes 
morales  que  Dios  ha  puesto  también  a 
disposición  en  el  corazón  de  los 
hombres. 

El  ejército  cumple  con  su  deber  allí 
en  esos  sitios  con  heroísmo,  lo  cumple 
procurando  la  defensa,  pero  lo  debe 
cumplir  también  con  los  grandes  pode- 
res morales  que  da  e!  cristianismo,  que 
ha  querido  traer  el  Señor  para  que  po- 
damos tener  así  una  paz  justa". 

"Después  de  la  misa  departimos 
todos  con  mucha  cordialidad.  Se  ha  da- 
do una  unión  excelente  entre  misione- 
ros, misioneras  y  militares",  comenta  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Quito,  citando, 
varios  casos  de  colaboración  de  las  reli- 
giosas para  la  ateción  de  los  militares, 
de  los  pobladores  y  de  los  periodistas 
cuando  estuvieron  en  la  región,  en  el  úl- 
timo conflicto  internacional.. 

Frente  a  la  Cordillera  del  Cóndor 

Con  crecida  emoción  continuó  su 
relato  el  Cardenal  Muñoz  Vega,  seña- 
lando luego  su  recorrido  por  Zumbí,  en 
donde  visitó  el  primer  Monasterio  de 
Claristas  de  vida  contemplativa  en  el 
Oriente  ecuatoriano,  en  cuyo  Noviciado 
hay  tres  religiosas  de  la  provincia  de 
Zamora,  una  de  ellas  natural  de  Pa- 
quisha.  A  continuación  su  paso  por  el 
Nagaritza  hacia  Paquisha  y  Mayaico, 
en  donde  compartió  pastoraimente  con 
los  pobladores  y  con  los  militares.  El 
Cardenal  y  los  misioneros  estuvieron 
frente  a  la  Cordillera  del  Cóndor,  en 
donde  se  la  ve  muy  alta  y  claramente  en 
toda  su  mole,  con  sus  riscos  muy  es- 
carpados y  luego  todo  cubierto  de  sel- 
va. 
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-     INSTRUMENTOS  DEL  GENOCIDIO  - 

 EN  HIROSHIMA  Y  NA  GASA  Kl  

BA JO  EL  COMPLEJO  DE  CULPABILIDAD 


El  piloto  LEROY  LCHMAN  en  la  Cartuja. 

El  piloto  CLA  UDE  EA  THERL  Y  perdió  la  razón. 

El  Capitán  WILLIAM  STERLING  PARSON  falleció  de  una  crisis 

cardíaca. 


Los  pilotos  del  B—29  "Enola  Gay"  que  el  6  de  agosto  de  1945 
lanzó  la  primera  bomba  atómica  de  la  historia  sobre  Hiroshima,  no 
han  podido  librarse  de  un  complejo  de  culpabilidad. 

Los  años  ya  pasados  desde  ese  día  no  pudieron  hacer  olvidar  a 
Leroy  Lehman,  uno  de  esos  pilotos,  el  resplandor  apocalíptico  que 
pudo  ver  cuando  la  bomba  estalló  a  9. 500  metros  de  su  avión  y  mu- 
cho menos  las  144.000  víctimas,  entre  ellas  80.000  muertos,  que  la 
bomba  causó. 

Leroy  Lehman  ha  buscado  refugio  en  la  Cartuja  de  Serra  San  Bru- 
no, en  el  corazón  de  Calabria,  conocida  por  el  nombre  de  la  "Si la"  y 
que  se  encuentra  enclavada  en  el  inaccesible  bosque  que  cubre  la  ex- 
tremidad de  la  península  italiana.  El  seminario  romano  "Oggi"  que 
da  esta  información,  publica  al  mismo  tiempo  fotografías  del  "Padre 
Antonio",  nombre  que  tomó  el  piloto  al  entrar  en  la  Orden  Cartuja 
al  final  de  la  segunda  guerra  mundial.  En  esa  época  Leroy  se  había 
retirado  a  un  monasterio  español,  donde  su  presencia  fue  descubier- 
ta. 

En  la  "Sila"  reputada  por  observar  estrictamente  la  "del silencio", 
el  "Padre  Antonio"  espera  hacerse  olvidar  completamente.  Lleva  una 
vida  austera,  sólo  duerme  cuatro  horas  por  noche  y  pasa  en  su  celda 
todo  el  tiempo  que  no  está  dedicado  a  los  oficios. 

Otro  de  los  actores  del  drama,  que,  tres  días  después,  intervino 
también  en  el  bombardeo  de  Nagasaki,  Claude  Eatherly,  perdió  la  ra- 
zón al  conocer  los  horrores  producidos  por  las  bombas  atómicas.  Fue 
internado  en  varias  ocasiones.  Los  psiquiatras  declararon  que  era 
víctima  de  un  complejo  de  culpabilidad  que  nació  de  la  responsabi- 
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lidad  que  se  atribuía  en  la  muerte  de  95.000  japoneses. 

Eather/y,  que  fue  desmovilizado  con  el  grado  de  Mayor  y  condeco- 
rado con  tu  üistinguished  FIying  Gross",  la  más  alta  distinción  del 
ejército  del  ji¡  l  r/urteamericano  fue  acusado  después  de  haber  robado 
dos  oficinas  j.  ■■/reos.  Aüsuelto  en  1.957,  fue  detenido  nuevamente 
al  poco  tiempo  por  tentativa  de  robo  a  mano  armada  e  internado  una 
vez  más.  En  su  correspondeni  in  con  el  psiquiatra  austríaco  Robert 
Juhg,  que  fue  recientemente  nu'^licada,  el  piloto  explicaba  sus  tor- 
mentos. 

Respecto  al  Capitán  Williani  Sterling  Parson,  que  comandaba  el 
Enola  Gay,  falleció  en  1.953,  a  consecuencia  de  una  crisis  cardíaca 
con  el  grado  de  Contralmirante. 
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DISCURSO  DEL  ILMO.MO^S.  GILBERTO  TAPIA 
EN  EL  HOMENAJE  DE  DESPEDIDA 
AL  ILMO.MONS.  ALBERTO  LUNA  TOBAR 


Henos  aquí  reunidos  en  la  intimidad  de  una  familia  sacerdotal,  que 
con  el  corazón  un  tanto  apretado,  cumple  con  el  sagrado  deber  de  for- 
mular la  despedida  al  gran  amigo,  al  fervoroso  sacerdote  y  al  prelado 
muy  querido. 

En  la  Eucaristía  de  esta  mañana  hemos  rendido  gracias  al  Señor, 
dador  de  todo  bien,  por  las  cualidades  de  naturaleza  y  gracias  que 
volcó,  con  mano  generosa,  en  persona  de  un  hijo  de  Quito  y  miembro 
de  una  hidalga  e  ilustre  familia. 

Mons.  Alberto  creció  en  el  hogar  de  sus  padres  de  raigambre  profun- 
damente cristiana.  Fue  formado  con  especial  esmero  hasta  llegar  a  ser 
un  fraile  carmelita  de  profunda  escética  sacerdotal  y  teresiana.  Sobre 
una  naturaleza  privüigiada,  recibió  una  formación  de  buenos  maestros 
y  su  alma  fue  un  profundo  venero  de  virtudes  de  bondad,  de  caridad  y 
de  entrega  a  los  demás.  Muy  joven  le  conocimos  y  desde  que  llegó  a  la 
Iglesia  de  Santa  Teresita  fue  el  centro  de  convergencia  de  las  almas  an- 
siosas de  recibir  la  dirección  espiritual,  de  alcanzar  un  concejo,  de  ha- 
llar la  paz  en  las  conciencias.  Vestido  con  su  hábito  café,  con  una  son- 
risa conquistadora,  con  unas  blancas  manos,  prontas  siempre  a  bende- 
cir, con  sus  pies  descalzos  de  los  carmelitas  austeros,  recorrió  por  tan- 
tos años,  las  calles  de  Quito,  día  y  noche  y  estuvo  al  servicio  del  pobre 
y  del  atribulado. 

El  Señor  nos  deparó  en  este  hombre  de  Dios  un  maravilloso  don  pa- 
ra nuestra  ciudad,  para  nuestra  Arquidiócesis  y  para  la  Iglesia  del  Ecua- 
dor. 

Gracias  bondadoso  Jesús  por  este  precioso  don  concedido  a  nuestra 
Patria. 
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Pero  no  sólo  es  deber  de  un  corazón  noble  la  gratitud  al  Señor; 
tengo  de  hacer  ostensible  nuestro  agradecimiento  a  Mons.  Alberto 
por  la  obra  maravillosa  realizada  en  favor  de  nuestra  ciudad  capital 
a  través  de  tantos  años.  Todas  las  personas  que  han  acudido  a  Santa 
Teresita  han  recibido  la  obra  espiritual  de  Mons.  Luna.  Cuántos  jó- 
venes, guiados  por  él,  cuántos  matrimonios  arreglados,  cuántos  pro- 
blemas resueltos.  Día  y  noche,  en  el  templo,  en  la  sala  del  convento 
y  hasta  por  teléfono  se  le  ha  encontrado  realizando  una  constante  y 
bondadosa  labor  de  pastor  de  almas.  Siempre  con  la  bondad,  con 
una  gran  serenidad  y  con  una  imperturbable  tolerancia.  La  parro- 
quia de  Santa  Teresita,  la  ciudad  de  Quito  y  otras  ciudades  han  reci- 
bido la  obra  benéfica  de  Mons.  Luna. 

Se  cumplen  muy  cercanamente  las  palabras  que  se  aplican  a  N. 
Señor  Jesucristo:  "Pertransiit  beneficiendo  et  sanando". 

(ate.  X-38). 

Pero  el  Señor  le  llamó  al  Episcopado  y  vino  a  nosotros  trayéndo- 
nos  el  bajage  de  sus  grandes  virtudes  sacerdotales  y  de  sus  cualida- 
des humanas  para  compartirlas  generosamente,  sobre  todo,  con  los 
sacerdotes  del  presbiterio  de  Quito.  De  inmediato  se  produjo  una 
gran  obra  cuyo  matiz  muy  positivo  entre  los  que  trabajábamos  den- 
tro de  la  pastoral  de  la  Arquidiócesis:  Ha  sido  la  alegría  y  la  satis- 
facción en  el  trabajo,  el  optimismo  en  las  labores  diarias  y  el  gozo 
en  el  deber  cumplido.  Cuántas  tensiones  y  durezas  desaparecían  an- 
te la  sonrisa  y  con  el  apretón  de  sus  manos.  El  corazón  de  los  sacer- 
dotes se  volcó  hacia  el  Prelado  que  se  constituyó  en  el  servidor  fer- 
voroso y  constante  de  todos.  Cuántas  veces  en  los  trabajos  de  ad- 
ministración, en  medio  de  la  pesadez  de  los  asuntos  difíciles,  hemos 
tenido  su  visita  relámpago  y  con  una  palabra  amena  o  un  anécdota 
sabrosa,  nos  daba  mayor  aliento  en  el  trabajo. 

Mons.  Alberto,  el  Cabildo  Metropolitano  al  ofreceros  este  home- 
naje os  agradece  no  sólo  por  especiales  deferencias  para  con  todos 
y  cada  uno  de  nosotros,  os  agradece  el  cariño  y  vuestra  ayuda. 

En  vuestras  visitas  a  la  Catedral  nos  has  dejado  siempre  un  hálito 
de  paz  y  de  alegría. 
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Gracias  Señor,  gracias  por  tantas  horas  buenas,  f/ocias  por  ¡js  .'^'»>• 
y  los  pocos  años  de  vuestra  obra  como  pastor  bueno. 

Espontánea  nace  de  nuestro  corazón  aquella  exclamación  de  '  ..Is 
cípulos  de  Emaús:  "Quédate  Señor  con  nosotros".  (Luc.XXIV—29). 
Quédate  con  nosotros  porque  siempre  nos  haréis  falta,  quédate  con 
nosotros  porque  os  queremos  tanto,  porque  aquí  todos  somos  herma- 
nos, porque  tenemos  este  Betania  trasunto  de  la  aldea  evangélica  y 
donde  venimos  siempre  con  (degría  y  esperanzas.  Quédate  con  ,i<-  o- 
tros,  aquí  habrá  siempre  una  mesa  puesta  con  blancos  manteles  y  una 
hogasa  de  pan  bueno. 

Señor  recuerda  que  siempre  habrá  un  sitio  vacío  en  nuestra  casa  y  en 
nuestra  mesa. 

Señor,  os  marcháis,  pero  os  quedáis  en  nuestros  corazones  y  en  nues- 
tro cariñoso  recuerdo. 

Señor,  queréis  conocer  un  sentimiento  más?  Hasta  hace  poco  respe- 
tábamos y  venerábamos  al  Azuay  y  a  su  capital  la  ilustre  Cuenca  tierra 
ubérrima  en  todos  los  valores;  pero  ahora  ya  la  queremos  y  la  llevamos 
muy  dentro  del  alma,  porque  con  ella  hay  un  vínculo  sagrado  que  nos 
une  y  lo  sois  Vos,  el  amigo  generoso,  el  caballero,  el  sacerdote  y  el  pre- 
lado que  se  lleva  nuestros  corazones. 

Tened  la  seguridad  Señor,  que  muchas  veces  nuestra  plegaria  subirá 
fervorosa  a  las  alturas  desde  la  cima  del  Pichincha  para  unirse  a  la  vues- 
tra que  desde  el  Azual  vendrá  hacia  nosotros.  No  os  olvidaremos. 
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EL  DOCTOR  JULIO  TOBAR  DONOSO 


Hubo  una  generación  notable  de  hombres  ilustres  que  prestigiaron 
a  la  Iglesia  y  a  la  Patria.  Esta  generación,  no  se  acaba  con  su  desapa- 
rición del  escenario  de  la  historia,  sino  que  continúa  iluminando  con 
la  luz  de  su  saber  celosamente  acumulado  en  sus  libros  y  escritos. 

Uno  de  estos  hombres  excepcionales  fue  el  Dr.  Julio  Tobar  Dono- 
so. La  prensa  del  Ecuador  se  ha  preocupado  de  rendirle  un  merecido 
homenaje. 

El  Boletín  Eclesiástico  tiene  el  agrado  de  consagrar  a  su  memoria, 
estos  escritos,  fruto  del  conocimiento  y  de  la  Justa  admiración  al 
"eminente  polígrafo,  catedrático  y  Jurista  e  ilustre  quiteño". 


UNA  VIDA  FECUNDA 


Gustavo  Moscoso  L. 

Pocas  veces  quizá  las  páginas  de  nuestra  historia  religiosa  y  patriótica  hallarán 
una  convergencia  tan  cabal,  como  en  las  que  han  de  escribirse  no  muy  tarde,  fren- 
te a  la  vida  lúcida  y  fecunda  de  un  eximio  ecuatoriano,  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso, 
fallecido  en  Quito  el  10  de  marzo  del  año  en  curso. 

Nacido  y  formado  para  las  grandes  causas  de  la  Fe  y  de  la  Patria,  Tobar  Donoso 
tradujo  en  su  vida  luminosa  la  síntesis  de  los  grandes  ideales  humanistas  y  cristia- 
nos, apareciendo  ante  la  presente  y  las  futuras  generaciones  como  un  altísimo  ex- 
ponente de  la  cultura  integral. 

Muchas  páginas  podrían  llenarse  con  los  rasgos  salientes  de  su  brillante  persona- 
lidad, sin  incurrir  en  el  elogio  desmesurado,  sino  tan  solo  mostrando  de  lo  que  es 
capaz  un  hombre  dotado  por  Dios  de  excepcionales  prendas  de  inteligencia  y  co- 
razón, los  talentos  evangélicos  que  recogió  desde  el  hogar  tradicionalmente  cristia- 
no, y  en  las  aulas  estudiantiles  y  universitarias,  y  que  luego  desarrolló  con  la  vir- 
tualidad y  constancia  de  los  amigos  del  saber,  los  heraldos  de  la  verdad  y  los  pala- 
dines de  las  disciplinas  espirituales  puestas  al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 


118 


Su  colaboración  en  la  Causa  Católica  es  digna  de  difundirse  en  esta  hora,  en  que 
prevalecen  los  intereses  mezquinos,  los  afanes  utilitarios  y  egoístas.  Escritor  incan- 
sable y  profundo,  nos  ha  legado  obras  de  primerisima  magnitud  en  el  orden  de  la 
apología,  la  doctrina  y  la  acción  social  católica,  como  aquella,  entre  tantas,  sobre 
la  Iglesia  y  la  Nacionalidad  Ecuatoriana,  en  la  que  se  descubre  su  versación  en  his- 
toria y  la  reciedumbre  de  su  espíritu.  El  Dr.  Tobar  ha  enriquecido  la  bibliografía 
católica  en  varios  campos,  con  obras  originales  y  sustanciosas. 

La  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  debe  al  insigne  jurista  y  Maestro, 
nada  menos  que  su  forja  institucional,  ya  que  él,  en  asocio  con  el  Cardenal  De  la 
Torre  y  el  preclaro  humanista.  Padre  Aurelio  Espinosa  Pólit,  puso  las  bases  sólidas 
de  la  primera  Universidad  Pontificia  de  la  Patria,  dándole  ese  sello  auténtico  de 
una  Institución  broquelada  en  los  supremos  valores  del  Evangelio,  para  la  forma- 
ción integral  de  nuestras  juventudes. 

Ni  cabe  olvidar  tampoco  que  Julio  Tobar  Donoso  fue  el  primer  Presidente  de  la 
Junta  Nacional  de  Acción  Católica,  cuando  se  desplegaban  los  ensayos  iniciales 
del  apostolado  seglar. 

Sus  servicios  a  la  nación  ecuatoriana  están  ante  las  miradas  de  Dios,  y  ante  la 
conciencia  serena  de  los  compatriotas  libres  de  prejuicios  y  sectarismo.  Justo  es 
el  título  que  se  le  ha  dado  en  la  hora  del  homenaje  póstumo,  de  "héroe  civil  de 
la  República".  Patriota  sincero  y  limpio,  no  reparó  en  ir  hasta  la  propia  inmola- 
ción, en  aras  del  amor  a  la  Patria,  que  en  un  momento  crucial  y  trágico,  le  pi- 
dió ese  sacrificio.  Pocos  ecuatorianos  habrá,  sin  duda,  que  como  Tobar  Donoso, 
hayan  entregado  al  país  el  aporte  generoso  de  una  vida  y  de  una  obra  de  múlti- 
ples proyecciones  para  bien  del  Ecuador. 

Su  noble  espíritu,  piadoso  y  bueno,  siempre  vislumbraba  lo  eterno.  Llegó  a  la 
cita  final  con  el  Señor,  con  su  alma  broquelada  en  la  oración  y  el  sacrificio.  La 
Iglesia  y  la  Patria  le  lloran  agradecidas,  y  elevan  por  él,  su  más  sentida  plegaria. 
En  su  tumba  florece  la  fecundidad  de  su  vida  ejemplar. 

SU  MUERTE 


La  muerte  del  eminente  polígrafo,  catedrático  y  jurista,  Dr.  Julio  Tobar  Donoso, 
constituyó  una  clara  demostración  del  general  afecto,  admiración  y  reconocimien- 
to a  este  ilustre  quiteño,  por  parte  de  todos  los  círculos  sociales  y  religiosos  de 
nuestra  Capital. 
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Sus  exequias  se  realizaron  el  miércoles  11  de  marzo,  en  la  Basílica  de  la  Dolorosa 
del  Colegio,  junto  al  Colegio  San  Gabriel,  pasado  el  mediodía.  En  el  espacioso 
templo  se  habían  dado  cita,  junto  con  los  familiares,  los  numerosos  amigos  y  discí- 
pulos del  difunto.  La  solenme  ceremonia  funeral  estuvo  presidida  por  el  Elxcmo. 
Señor  Nundo  Apostólico,  Mons.  Vicenzo  Farano,  acompañado  de  los  Excmos. 
Sres.  Antonio  González,  Arzobispo  Coadjutor,  Gabriel  Díaz  Cueva,  Obispo  Auxi- 
liar y  Vicario  General,  Alberto  Luna  Tobar,  electo  Arzobispo  de  Cuenca,  Juan 
Larrea  Holguín,  Obispo  de  Ibarra,  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Gua- 
yaquil, Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  Ernesto  Alva- 
rez,  Obispo  Castrense.  El  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  se  encontraba  ausente  en 
esos  días. 

Fue  Mons.  Luna,  sobrino  del  fallecido,  quien  ocupó  la  cátedra  sagrada,  para  refe- 
rirse a  los  aspectos  descollantes  de  la  personalidad  de  Tobar  Donoso,  como  patrio- 
ta y  como  cristiano  de  profundas  convicciones.  El  Sr.  Nuncio  dio  lectura  a  una  no- 
ta de  condolencia  enviada  desde  el  Vaticano  por  el  Santo  Padre,  y  dirigida  al  Padre 
Julio  Tobar  García,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Ecuador,  hijo  del 
occiso,  a  todos  sus  familiares,  a  los  miembros  de  la  Compañía,  y  a  la  Iglesia  y  pue- 
blo católico  de  la  nación,  por  la  desaparición  de  tan  distinguido  ciudadano. 

La  Misa  fue  concelebrada  por  unos  60  sacerdotes  del  Cabildo  Metropolitano, 
Clero  secular  y  Padres  Jesuítas  y  de  otras  Comunidades.  Presidía  el  rito  sagrado, 
desde  el  muro  central,  la  Dolorosa  del  Colegio,  a  quien  el  Dr.  Tobar  profesó  devo- 
ción especialísima.  Las  comuniones  fueron  muy  numerosas.  El  magnífico  Coro  es- 
tuvo a  cargo  de  un  grupo  de  religiosas  y  estudiantes.  Entre  los  asistentes  se  hallaba 
también  el  Dr.  Oswaldo  Hurtado,  Vicepresidente  de  la  República,  en  representa- 
ción del  Gobierno  Nacional. 

Después  de  la  Eucaristía,  hicieron  uso  de  la  palabra  las  siguientes  personas:  Dr. 
Ernesto  Albán  Gómez,  por  la  Universidad  Católica,  Sr.  José  Rumazo  González 
por  la  Academia  de  la  Lengua,  Dr.  Jorge  Salvador  Lara  por  la  de  Historia,  Rvdo. 
Padre  Luis  F.  Cruz,  por  la  Orden  Ignaciana,  Dr.  Galo  ?ico  Mantilla  por  el  Partido 
Conservador,  y  agradeció  finalmente  el  Padre  Tobar  García,  Provincial  de  Jesuítas. 
Estuvieron  también  presentes  distinguidos  Jesuítas  de  Guayaquil  y  otras  ciudades. 

Sus  despojos  mortales  fueron  conducidos  finalmente,  en  medio  de  la  consterna- 
ción general,  a  la  Cripta  de  la  Dolorosa. 

En  la  muerte  de  este  gran  ecuatoriano  vibraron  los  clarines  de  la  Patria  y  los  sal- 
mos de  la  Fe.  Descanse  en  paz. 


120 


LA  VIDA  HUMANA  Y  EL  CONTROL  DE  LA  NATALIDAD 


(Avance  al  libro  del  mismo  nombre,  que  se  publicará  en  forma  de 
texto  para  el  Ciclo  Diversificado  de  Educación  Media). 

El  Premio  Nobel  de  Química  y  Física  1.980  se  otorgó  a  investigadores 
que  han  profundizado  en  el  conocimiento  de  la  vida  y  del  origen  del 
Universo. 

Paul  Berg,  experto  en  ingeniería  genética  y  profesor  de  la  Universidad 
de  Stanford  compartió  el  Premio  con  Frederick  Sanger  de  Cambridge  y 
con  Walter  Gilbert  de  Harvard. 

Sanger  ya  ganó  el  Nobel  de  Química  en  1958  por  sus  descubrimientos 
sobre  las  estructuras  de  las  proteínas.  En  1980  se  le  adjudica  por  "haber 
desarrollado  métodos  cientíñcos  para  descubrir  en  detalle  la  estructura 
y  funciones  de  la  molécula  de  ADN,  portadora  de  los  rasgos  genéticos 
y  considerada  como  piedra  angular  de  la  Vida". 

Berg  ha  construido  una  molécula  que  contiene  partes  de  ADN  de  di- 
versas especies,  siendo  éste  el  dictamen  de  la  Academia  Sueca  encargada 
de  estudiar  los  trabajos  candidatos  al  Nobel:  "Las  investigaciones  de 
Berg,  Gilbert  y  Sang,  permiten  una  visión  detallada  de  las  bases  quími- 
cas del  mecanismo  genético  de  los  organismos  vivos". 

En  consecuencia,  gracias  a  ellos  existen  mayores  perspectivas  para  que 
en  años  subsiguientes  se  puedan  encontrar  así  las  primeras  causas  del 
cáncer. 

Pero  no  sólo  esto. 

Se  puede  continuar  aquello  que  comenzaron  los  investigadores  estado- 
unidenses en  1.976,  Massachusetts,  Khorana  y  colaboradores.  Ellos 
construyeron  en  el  laboratorio  un  gen  y  lo  incertaron  en  una  bacte- 
ria. La  cultivaron  para  que  ella  produzca  sustancias  previamente  pro- 
gramadas por  dichos  investigadores. 

Así  se  perfiló  la  posibilidad  de  producir  en  el  laboratorio-  por  tra- 
bajo de  especímenes  biológicos-  substancias  que  pueden  ir,  desde  me- 
dicamentos, hasta  alimentos. 

Si  la  ingeniería  genética  se  apücara  un  día  en  seres  humanos,  podría 
hipotéticamente  obtenerse  seres  humanos  a  gusto  y  sabor  de  investi- 
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gadores  y  ge  bemantes. 

OjaLi  esto  pueda  ser  sóio  ciencia— fícción,  y  jamás  llegue  a  una  rea- 
lidad. 

No  obstante,  por  hoy  se  conocen  denuncias  por  las  cuales,  los  niños 
en  edades  de  avanzada  gestación  son  comprados  para  investigación 
genética. 

No  sabemos  donde  están.  Pero  como  debían  morir  por  aborto  legal, 
nada  importaba  su  destino  para  quienes  tenían  este  interés  experí- 
menttal. 

Estamos  viviendo  así,  en  nuestro  si^o,  la  manipulación  de  la  Vida 
Humana  que  va  desde  el  control  de  la  natalidad-incluidos  esteriliza- 
ción y  aborto  legal—  hasta  estudios  genéticos  de  perspectivas  incal- 
culables. 

De  esto  trata  este  libro.  Y  comienza  por  establecer  la  diferencia 
entre  Paternidad  Responscblc  y  Control  de  la  Natalidad,  para  luego 
pasar  a  otros  capítulos  que  tienen  directa  relación  con  la  Vida. 


Dra.  Olga  Reyes  Torres. 


CONSEJO  DE  PRESBITERIO 


ACTA  DE  LA  PRIMERA  SESION 

Marzo  10/81 

La  primera  sesión  del  Consejo  de  Presbiterio  en  el  presente  año  de  1.981, 
tuvo  lugar  en  la  sala  de  recepciones  de  la  Rvma.  Curia  bajo  la  dirección  de 
Mons.  Yánez,  primero  y  luego  de  Mons.  González. 

A  la  sesión  asistieron  los  siguientes  miembros:  Mons.  Julio  Espín,,  P.Hugo 
Reinoso,  P.Aurelio  Barros,  P.Alberto  Rubianes,  P.Rafael  Escobar,  P.Mario 
Vaca,  P.José  Carollo  y  el  suscñto  secretario. 

La  sesión  se  inició  a  las  10.30  con  el  rezo  de  Laudes. 

MONSEÑOR  ALBERTO  LUNA,  SE  DESPIDE: 

Mons.  Alberto  Luna,  recientemente  nombrado  Arzobispo  de  Cuenca  llegó  a  la 
saxa  de  ia  sesión  y  en  forma  breve  y  muy  emocionado  dijo  "Vengo  a  despedirme; 
voy  con  la  alegría  y  la  satisfacción  de  haberlos  querido  a  todos,  y  los  espero  allá 
a  todos  los  hermanos". 

Mons.Yánez  agradeció  a  Mons.  Lima  y  le  felicitó  por  la  designación  de  Arzo- 
bispo de  Cuenca,  en  nombre  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito. 

Mons.  Luna  pidió  la  ayuda  fraterna  de  las  oraciones  y  también  pidió  disculpas: 
"si  en  algo  he  fallado  ha  sido  por  mi  debilidad  humana",  terminó  diciendo  y  se 
retiró  de  la  sala  de  la  sesión  en  medio  del  aplauso  de  los  presentes. 

OBJETIVO  DE  LA  SESION: 

Iniciar  el  trabajo  de  actualización  del  plan  de  Pastoral  de  la  Arquidiócesis, 
teniendo  como  base  las  "Opciones  Pastorales". 

Sugerencias: 

P.  Carollo:  Antes  de  tratar  de  la  actualización  del  Plan  de  Pastoral  me  parece 
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conveniente  analizar  el  mismo  Consejo  de  Presbiterio. 

1.  -  Tenemos  el  ejemplo  de  otros  Consejos  de  Presbiterio  que  periódicamente 
hacen  una  evaluación  profunda  de  lo  que  han  hecho:  analizan  el  trabajo  pasto- 
ral, la  situación  económica  de  la  Diócesis,  etc. 

Es  conveniente  hacer  un  análisis  valiente  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  y  se  ha  de- 
jado de  hacer. 

Da  la  impresión  que  aquí  en  la  reunión  del  Consejo  de  Presbiterio,  todo  se  nos 
da  hecho. 

2.  -  Hoy  estamos  menos  de  la  mitad.  Sería  necesario  preguntar  a  los  que  no  asis- 
ten, si  quieren  o  no.formar  parte  del  Consejo  porque  así  no  se  puede  continuar. 

3.  —  En  cuanto  a  los  componentes  del  Consejo  de  Presbiterio:  faltan  representan- 
tes de  los  religiosos,  ya  que  los  religiosos  son  más  de  la  mitad  del  clero  de  la  Ar- 
quidiócesis;  faltan  también  representantes  de  los  colegios,  etc. 

P.  Reinoso:  "Cierto  que  se  debe  hacer  una  evaluación  del  Consejo  de  Presbiterio. 
El  Consejo  de  Presbiterio  no  es  sólo  una  representación  diocesana,  sino  un  orga- 
nismo sacerdotal;  allí  está  su  riqueza;  vale  la  pena  buscar  los  medios  para  que  me- 
jore. 

1 .  —  Falta  asistencia. 

2.  —  No  se  analizan  a  fondo  los  asuntos  tratados;  falta  efectivizar,  falta  activar, 
falta  vitalizar. 

3.  -  Faltan  líneas  de  acción:  es  urgente  actualizar  el  plan  de  pastoral  de  la  Arqui- 
diócesis. 

Con  espíritu  de  fe,  con  unidad  y  bajo  la  guía  del  Obispo,  podemos  emprender  esta 
gran  tarea". 

P.  Escobar:  "Antes  de  tratar  del  Plan  de  Pastoral,  y  siguiendo  las  inquietudes  del 
P.  CaroUo,  opino  también,  que  se  debe  tratar  del  Consejo  de  Presbiterio;  se  ad- 
vierte una  gran  falta  de  efectividad  y  la  inasistencia  de  algunos  miembros  es  ya  no- 
toria; deberíamos  saber  causas  y  proponemos  una  forma  de  acción  más  convincen- 
te." 

Mons.  Yánez:  "Sobre  ésto  se  ha  tratado  muchas  veces  y  no  se  ha  adelantado  mu- 
cho. Para  hacer  una  revisión  del  Consejo  de  Presbiterio,  es  necesario  partir  de  lo 
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que  dicen  los  Documentos  oficiales  de  la  Iglesia". 
A  continuación  dió  lectura  a  algunos  documentos: 

1.  -  Eclesiae  Sanctae,  No  15; 

2.  —  Plan  de  Pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  1 .971  No  39; 

3.  -  Estatutos  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito; 

Se  resolvió  profundizar  en  la  revisión  del  Consejo  de  Presbiterio  en  la  próxima 
reunión,  con  la  presencia  de  todos  los  miembros. 

ASUNTOS  VARIOS:  Mons.  González  informa: 

1 .  -  Se  está  realizando,  en  Betania  del  Colegio,  la  reunión  del  Departamento  de 
Liturgia  del  CELAM,  de  la  Zona  Andina. 

El  próximo  viernes  13,  se  realizará  una  jomada  de  reflexión  sobre  Liturgia  en  el 
Seminario  Mayor.  Se  pide  a  los  Decanos  invitar  a  los  Sacerdotes  de  sus  respecti- 
vos Equipos.  El  tema  será:  La  Presidencia  en  la  Asamblea  litúrgica. 
Mons.  Yánez  y  el  P.  Rafael  Escobar  son  nombrados  representantes  de  la  Arqui- 
diócesis para  la  reunión  de  representantes  a  nivel  Nacional. 

2.  -  La  Arquidiócesis  ha  recibido  la  propuesta  de  Religiosas  que  desean  realizar 
im  trabajo  pastoral  de  contacto  directo  con  el  pueblo,  en  pequeñas  comunidades. 

1.  -  El  Instituto  Alianza  en  Jesús  por  María;  trabajaría  el  "Señor  de  los  Puentes", 
en  Sangolquí. 

2.  -  Las  Estigmatidas. 

3.  —  Congregación  de  "Elizabetinas",  de  origen  italiano.  Trabajan  actualmente  en 
Esmeraldas.  Se  les  ha  propuesto  la  urbanización  Carcelén,  Parroquia  de  la  Sagra- 
da Familia  (P.  Hugo  Mera). 

4.  -  Capuchinas  Misioneras;  trabajan  en  Aguarico;  se  les  ha  propuesto  que  traba- 
jen en  el  Panecillo  y  podrían  vivir  en  la  casa  parroquial  de  Santa  Ana,  que  hoy  no 
la  utiliza  el  Párroco. 

5.  -Instituto  de  Fanciuleza:  su  carisma  es  especialmente  los  niños.  Vendrían  el 
mes  de  mayo  y  trabajarían  en  la  ciudadela  La  Florida,  de  la  parroquia  Ntra,  S.  de 
Fátima— Andalucía. 

6.  -  Reügiosas  de  la  Divina  Voluntad,  trabajan  en  Esmeraldas;  quieren  un  barrio 
pobre;  no  cerca  a  una  iglesia  o  casa  parroquial.  Quieren  vivir  con  el  pueblo  y  por 
el  pueblo;  se  les  ha  propuesto  el  Comité  del  Pueblo,  que  pertenece  a  la  Parroquia 
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'de  San  Juan  BautiiU  la  Kénnedy. 

Con  k>t  fondos  de  MUÑERA  se  pudiera  realizar  la  construcción  de  las  casas 
y  proveer  su  sostenimiento. 


ELABORACION  DEL  PLAN  DE  PASTORAL  DE  LA  ARQUIDIOCESIS. 
Es  necesario: 

Rerisar  el  plan  Pastoral  de  1 .971 ;  tomar  los  objetivos  en^bantes  de  las  Opcio- 
nes Pastorales. 

Para  la  realización  de  este  trabajo  se  encargó  a  ima  comisión  formada  por  Mona. 
Yánez,  P.  Rafael  Escobar  y  el  Secretario  del  Consejo  de  Presbiterio. 


Antonio  J.  González 


ARZOBISPO  COADJUTOR  DE  QUITO 


P.  Luis  Garzón 
SECRETARIO 
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